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			IDENTIDAD AUTORIAL FEMENINA Y COMUNICACIÓN EPISTOLAR

			Durante siglos la crítica y la historiografía literarias han mantenido un silencio, hoy clamoroso, sobre la creación literaria femenina. La menor presencia de mujeres en ámbitos intelectuales y públicos por razones históricas y sociales obvias hace aún si cabe más significativas las figuras que enarbolaron la escritura como reivindicación y conquista, explícita o implícita, de la igualdad de género. Esta igualdad, en términos historiográficos también, está aún lejos de ser una realidad, a pesar de que movimientos sociales como el feminismo, tanto en su codificación intelectual como en su lucha social, han permitido importantes avances. Aun así, la sociedad española sigue yendo a la zaga de otras de nuestro entorno, mucho más avanzadas. Es posible documentar constantes, tendencias y pautas comunes a distintos momentos históricos y a la evolución diacrónica de la lucha de las mujeres por expresarse en el campo de las artes. La reflexión más importante al respecto es que en todas las épocas de nuestra historia han existido estas mujeres creadoras, pero siguen ausentes en la historia de la cultura y de la literatura por más que importantes estudios en las últimas décadas nos vayan permitiendo conocer sus nombres y sus obras. Es mucho el trabajo que queda por hacer en esta arqueología de la voz femenina, imprescindible para hacer llegar a la sociedad su palabra y su pensamiento, la sensibilidad estética y la lucha personal y colectiva que las mujeres han venido sosteniendo a lo largo de la historia; y, sobre todo, para desterrar el prejuicio de su posición ancilar respecto al hombre, en todos los órdenes de la vida.

			En este contexto, la mujer escritora ha vivido conflictivamente esa vocación creadora y literaria debido al rechazo social que ha generado el desarrollo de su capacidad intelectual y creativa. Esta introducción y los artículos que componen este volumen ofrecen un planteamiento de estudio, desde distintas perspectivas, metodologías y literaturas, de la identidad autorial en escritoras desde la primera Edad Moderna a través de la correspondencia que estas han establecido entre ellas y con otros agentes del campo cultural, dado que la forma de concebirse a sí mismas encuentra un ámbito privilegiado de expresión en las cartas. El objetivo es determinar, a través de estudio de casos, algunos de los conceptos que operan en la diacronía desde el inicio de la Edad Moderna hasta el siglo XXI, con la intención de cartografiar cómo han ido evolucionando las formas y las dificultades de la participación femenina en la cultura, atendiendo a factores literarios, pero también históricos, sociológicos y psicológicos. Este capítulo introductorio pretende, pues, incidir en esta propuesta de estudio.

			En la filología hispánica la edición de epistolarios ha conocido un auge extraordinario desde hace unas décadas, como fuente documental para conocer el contexto sociológico en el que los autores crean sus obras, en especial los que se refieren a los escritores de la conocida como Generación del 27. La consideración de los epistolarios como instrumentos de historia literaria tiene una tradición nada desdeñable en España. En el siglo XVIII en cuyas letras tanta importancia tuvo lo epistolar encontramos las primeras ediciones de epistolarios tal y como hoy los entendemos: cartas escritas entre corresponsales concretos no destinadas en su origen a ser hechas públicas. Gregorio Mayáns y Siscar edita en Lyon en 1733 las Cartas de Nicolás Antonio, el fundador en el siglo XVII de nuestra historia literaria. Y José Nicolás de Azara publica las Cartas eruditas de algunos literatos españoles, con textos del Siglo de Oro, bajo el seudónimo de Melchor de Azagra, edición impresa por Ibarra en el Madrid de 1785. En el siglo XIX la edición de epistolarios se hace mucho más frecuente y sistemática. La correspondencia entre José Nicolás de Azara y D. Manuel de Roda aparece en Madrid en 1845 con el título de El espíritu de don José Nicolás de Azara descubierto en su correspondencia epistolar con don Manuel de Roda; y el romántico Eugenio de Ochoa, codirector de El Artista, da a conocer el Epistolario español. Colección de cartas de españoles ilustres antiguos y modernos, recogida y ordenada con notas y aclaraciones históricas, críticas y bibliográficas, en dos volúmenes de 1850 y 1870. Otros ejemplos son las Cartas al Rey Felipe IV, de Sor M.ª de Jesús de Ágreda, editadas por Francisco Silvela, 1885-1886; o Últimos amores de Lope de Vega y Carpio, revelados por él mismo en 48 cartas inéditas y varias poesías, que en 1876 sería embrión del Epistolario que publicaría en cuatro volúmenes la Real Academia Española entre 1935 y 1941, a cargo de González de Amezúa. Ya en el XX, en ediciones suficientemente conocidas, al de Lope se sumarían epistolarios más o menos completos de Góngora, Quevedo, Leandro Fernández de Moratín, Fernán Caballero, Zorrilla, Campoamor, Clarín, Gertrudis Gómez de Avellaneda, Galdós, Pereda, Ganivet, Valera, los veintitrés volúmenes de Marcelino Menéndez Pelayo, etc., cuyas referencias son fácilmente asequibles en los repertorios bibliográficos. Más recientemente el proyecto Epistol@ de la Institución Libre de Enseñanza y la Residencia de Estudiantes ha continuado esa tradición ecdó­tica, con epistolarios de autores tan señeros del siglo XX como Juan Ramón Jiménez, Luis Cernuda, Pedro Salinas, Jorge Guillén o Pedro Salinas, entre otros. Este último es autor de un «Elogio de la carta misiva», incluida en su volumen de ensayos El defensor, que constituye un buen ejemplo de continuada dedicación epistolar, según muestra su correspondencia con Jorge Guillén (Soria Olmedo), con su esposa Margarita Bonmatí o con su amante Katherine Withmore, epistolarios recientemente incorporados a sus Obras completas, que nos han permitido comprender su personalidad y su obra literaria, pero también el contexto de la literatura y la sociedad española de la primera mitad del siglo XX.

			En el caso de la escritura femenina, la forma epistolar es especialmente relevante como fuente documental. Las cartas han sido un espacio propicio para la creatividad femenina a lo largo de la historia en España y en los países de su entorno, especialmente Francia (Verena von der Hieden-Tynsch o Meri Torras Francès) e Italia (Arriaga). Y en este sentido se aprecian dos constantes: primero, su continuidad desde las primeras manifestaciones literarias (Edad Media) hasta nuestros días; segundo, su variabilidad, en cuanto a la propia codificación del género (epístola culta, carta privada) y a la evolución de sus formatos hasta llegar el correo electrónico. Son varias las razones por las que la carta ha sido un vehículo de expresión ampliamente transitado por las mujeres, tal como viene señalando reiteradamente la crítica: su modo de composición es casual, es un tipo de escritura vinculada al ámbito personal, íntimo, doméstico o familiar; se trata de un discurso que acoge tanto la variedad de temas como de estilos y tonos; es una escritura que se mantiene en la esfera privada, al menos inicialmente, y no supone, en principio, un acceso de la mujer al campo literario; y el tipo de formación autodidacta de las mujeres se pliega mucho mejor a prácticas discursivas flexibles como pueda ser la carta.

			Sin embargo, la edición de epistolarios de escritoras ha sido notablemente inferior a la de los escritores hasta hace muy poco. Recientemente han aparecido algunos que corroboran el interés de esta fuente documental (Ernestina de Champourcín, Carmen Conde, Zenobia Camprubí, Elena Fortún, Carmen Laforet y Carmen Martín Gaite). Dado que los datos y corpus textuales sobre mujeres y escritura femenina son considerablemente escasos se impone la perspectiva de incorporar a este estudio todos los materiales de que disponemos y que podrían englobarse bajo el amplio término de «escritura epistolar»: epístola culta o literaria (que viene de la tradición latina —ars dictaminis—) y carta privada, además de la evolución a formatos actuales (correo electrónico). En el caso de la «epístola literaria» frente a la carta, la diferencia viene dictada por el tipo de comunicación y, por tanto, de discurso: en el primero es un ámbito literario, de comunicación culta, que sigue las reglas de la tradición retórica o que las transmuta en artificio literario; en el segundo, se trata de una comunicación que se mantiene en la esfera de lo personal. No obstante, el diálogo y trasvase temático y estilístico entre ambas es evidente. A diferencia de lo que sucede, por ejemplo, en Italia, como ha estudiado Mercedes Arriaga, en el caso español durante el Siglo de Oro las mujeres apenas escriben epístolas literarias, mientras que es abundante y significativo el corpus de cartas privadas, sobre todo familiares.

			El discurso epistolar es fundamental para la indagación en la construcción del «yo», que hay que poner en relación con conceptos como la autorrepresentación o self-fashioning (Greenblatt) y el pacto autobiográfico de Lejeune. También su reflejo de la realidad histórica y de la experiencia personal de los autores y las autoras lo convierten en un género poliédrico, que exige pluralidad de acercamientos para poder explorar todas sus posibilidades. La identidad autorial está unida al concepto moderno de literatura y de autor. Nace en el cambio de paradigma conceptual que se produce con la caída de la poética clasicista; se inicia con la estética barroca en el siglo XVII y continuará su andadura con los principios ilustrados y sobre todo con la revolución romántica, que supone la consolidación de prácticas literarias y autoriales plenamente modernas y actuales en la evolución de una poética de la imitatio a una poética de la originalidad. El desarrollo de la imprenta es, en este sentido, el factor decisivo que da paso de la actitud humanista y clasicista del oficio literario a una idea moderna de autor, que se basa en la exposición pública, en la notoriedad y reconocimiento social y también en la profesionalización de la escritura y su recompensa económica; es decir, en una progresiva institucionalización del campo literario (Ruiz Pérez).

			No es casual que la eclosión de la escritura femenina se produzca en las primeras décadas del Setecientos, en un camino imparable, aunque no progresivo, hasta nuestro presente. El proyecto de investigación BIESES (Bibliografía de Escritoras Españolas) y su base de datos1 testimonia, desde datos objetivos y cuantificables, la proliferación de escritoras y de impresos femeninos desde los orígenes, pero especialmente significativa desde estos primeros años del siglo XVII. El incipiente campo literario que empieza a constituirse con la expansión del mercado editorial y la profesionalización de la escritura va configurando un espacio mucho más abierto donde la autonomía estética abre espacio a la conciencia de autor, que ya no es solo responsable ético y estético sino también jurídico del texto (Foucault). De ahí el planteamiento diacrónico de este volumen y su conjunto de estudios, que pretende analizar los mecanismos históricos, sociales y literarios que rigen esta idea de conciencia autorial desde el inicio del concepto moderno de literatura hasta la actualidad.

			Esa incipiente identidad autorial se refuerza a medida que la poética clasicista pierde vigencia y es sustituida por un nuevo paradigma epistemológico. El progresivo proceso de afirmación autorial se modeliza discursivamente en una autoconciencia del ejercicio creador y una voluntad de auto-representación del escritor/a en el texto y también en una nueva relación con el lector. En este contexto, y desde las restricciones sociales que se han aplicado a la condición femenina, las escritoras también van forjando su propia conciencia autorial en un proceso de continua exploración de vías de expresión en un campo literario y social en transformación, donde ellas recorren un camino doble: insertarse como sujetos creadores a la vez que dar voz a su subjetividad. Desde la marginación social del siglo XVII la mujer inicia un camino de realización personal y búsqueda de la identidad a través de la escritura, ensayando fórmulas diversas. En poesía una de las primeras posiciones autoriales es la identificación con la voz masculina; la máscara y el pseudónimo serán siempre una vía abierta; pero también se produce la afirmación de una voz autorial en la novela, como sucede desde María de Zayas. La conocida autora barroca insiste en sus obras no solo en visibilizar su presencia en el espacio público, sino que, además, su reivindicación va paralela a la de la exigencia de la profesionalización de la escritura y a la posibilidad de obtener sustento económico de ello.

			La expresión autorial que se vierte en la forma epistolar se mueve entre la expresión de una íntima subjetividad y todo componente de representación ficcional inherente a la proyección del «yo» en un discurso. Y oscila en un doble polo entre la afirmación y la conciencia de marginalidad. Generalmente, ese proceso de afirmación autorial se configura desde la disidencia o desde la exclusión a que se ven sometidas. La pregunta de qué buscan las mujeres en la escritura no da una respuesta distinta a lo que buscan los hombres: una forma de afirmación de la propia personalidad, un reconocimiento intelectual y social, y en muchas ocasiones también un modo de vida o de sustento económico. La diferencia está en los obstáculos que encuentran.

			UNA PROPUESTA METODOLÓGICA

			La participación de las mujeres en la cultura ha estado condicionada históricamente por factores muy diversos y complejos, como hemos ya mencionado, desde un punto de vista estrictamente literario, pero también desde determinantes psicológicos, religiosos, sociológicos, político-económicos y culturales. A ello se suma la desatención historiográfica que tiene como consecuencia la «invisibilidad» de la mujer en la historia cultural española. Consecuencia de todo ello es esa identidad autorial problemática o problematizada a que nos venimos refiriendo, tanto en la representación textual que las escritoras hacen de sí mismas como en la percepción y testimonio que los demás agentes del campo cultural tienen sobre la autoría femenina. La vivencia conflictiva de esa conciencia de autoría en las escritoras queda testimoniada de forma privilegiada en el discurso epistolar. Las mujeres han estado relegadas secularmente al ámbito de lo doméstico y por eso la carta es un testimonio valioso para esa forma de concebirse tanto individual como colectivamente, en su especificidad en cada momento histórico y en su evolución a lo largo de la historia.

			Las particularidades históricas ejercidas sobre la condición femenina y su consideración social exige una aproximación a esta escritura desde parámetros distintos a los que aplica la historiografía literaria tradicional y desde una metodología propia. Cualquier discurso escrito es un documento relevante, en tanto que testimonia una voluntad autorial que desafiaba los roles sociales a los que estaba, y está en muchas ocasiones, circunscrita su actividad. Sus espacios de creación estaban restringidos y la forma epistolar, por sus características, permitía salvar algunas de estas limitaciones.

			Este ámbito de estudio se ha convertido en las últimas décadas en un fértil campo de investigación documental, que viene dictado por la propia configuración del espacio cultural y discursivo de la Edad Moderna al que Bouza (2005) ha llamado «cultura epistolar». Las colecciones de cartas que se han ido publicando en estos años, bien anotadas, han supuesto una mejora muy notable del conocimiento sobre la realidad literaria. Hasta fecha reciente, sin embargo, la edición de epistolarios se ha producido de una manera asistemática, sin una reflexión teórica previa y con bastante improvisación metodológica, por lo que su resultado es una variadísima tipología de ediciones. Al gran valor informativo que poseen y su aportación teórica, hay que contraponer algunas dificultades que vienen de la propia naturaleza del género epistolar; pero estos inconvenientes son compensados por la inmediatez del texto respecto a los hechos que comentan, por la fiabilidad con que son descritos, por la frescura con que dejan constancia de proyectos luego desechados, y, sobre todo, por la autenticidad con que se expresan inquietudes o pensamientos, en la confianza de comunicarse en un ámbito privado.

			La historiografía literaria actual y también la Historia contemporánea vienen reivindicando de forma sostenida los discursos del «yo», entre los que se inserta la forma epistolar claramente confluyente con otros espacios discursivos en el espectro autobiográfico, como el diario, los cuales han sido históricamente un ámbito de reivindicación de esa condición femenina y también de reflexión metaliteraria o metartística.2 

			En este mismo sentido el eje principal debe ser el análisis textual y la codificación discursiva, desde el planteamiento de comunicación literaria como intercambio lingüístico, que devuelve a la literatura una dimensión retórica perdida con estudios más descriptivos (estructuralismo y generativismo) y que ha sido recuperada con la teoría de los actos de habla, la pragmática y el análisis del discurso. La pragmática de la enunciación revela los mecanismos de conformación del campo cultural desde la propia construcción del discurso y del lugar que la voz femenina tiene en él, pues solo cuando la mujer tenga acceso pleno a ese discurso podrá ser productora de una verdad cultural, política, social, religiosa, etc. en los mismos términos que el hombre, cuando supere esa posición marginal y pase a ocupar el papel de creadora de un discurso que describe, enuncia, reúne y organiza el mundo (Irigay). Desde la identificación entre la enunciación en primera persona y el sujeto autorial hay que indagar en las bases de su configuración psicológica, por un lado, y literaria, por otro, principalmente la imagen que proyecta en cuanto a su condición de escritora. La construcción de este «yo» femenino es muy compleja y problemática en su proyección sobre el discurso, tanto en su dimensión de autorrepresentación (Greenblat) como en la de heterorrepresentación. Esta imagen que las autoras proyectan está en relación, lógicamente, con el desarrollo de contextos históricos y sociales más proclives a los derechos de la mujer, revelando y contrastando las construcciones ideológicas y simbólicas que sobre la autoría femenina pesan en cada época.

			Proponemos, pues, un análisis que se centra, en la línea de otros que se vienen desarrollando en los últimos años, en el estatuto social y cultural de la mujer de letras, su legitimación y su visibilidad, a través del análisis de sus discursos y de su representación en ellos. Parte del texto epistolar y va al contexto y a las condiciones de producción de ese discurso, en el camino a una profesionalización del campo literario que llega hasta la actualidad, para lo que es fundamental la perspectiva sociológica en el paradigma teórico formulado por Bourdieu y Chartier. Desde esta propuesta teórica, la investigación permitirá trazar la evolución del papel autorial de las escritoras a lo largo de la Edad Moderna, con el objetivo de establecer modelos o tendencias y sus modificaciones a lo largo de un período.

			El valor documental de los epistolarios debe completarse con presupuestos metodológicos que generen nuevas preguntas a partir de este material de estudio y que proceden del ámbito de la sociología literaria, de los estudios culturales y de la historia de la mujer. Esta pluralidad de acercamientos, en cada uno de los trabajos incluidos en este volumen, se hace eco de líneas de estudio abiertas por investigaciones que han trabajado con postulados teóricos que integran el ámbito de la Literatura, la Historia y la Historia de la Cultura (Arriaga, Baranda, Mónica Bolufer, Pura Fernández).3 

			En síntesis, la propuesta metodológica que alienta este volumen plantea el rastreo, a través de casos concretos, de ese proceso histórico de conformación de la conciencia autorial femenina, qué elementos la articulan y su formalización discursiva. Los estudios que aquí se recogen analizan los modelos de identidad autorial que han generado distintos contextos históricos y sociales y cómo han evolucionado, los modelos de feminidad alternativos que han generado y las estrategias discursivas que han puesto en marcha.

			El corpus de epistolarios y de cartas femeninas que puede estudiarse es extenso y significativo y contempla una amplia variedad de contextos históricos y personales de las autoras. Mencionamos aquí algunos de los nombres que nos parecen fundamentales para esta propuesta: Isabel de Santo Domingo, Luisa Sigea, Teresa de Jesús (1515-1581), Francisca de Aragón (1537 h.- 1615), Beatriz de Jesús (1560-1639), Luisa de Carvajal (1566-161), Luisa Manrique de Lara (1604-1660), Mariana de san José (1603-1638), Ana Francisca Abarca de Bolea, María Nieto de Aragón, Catalina Clara Ramírez de Guzmán, María do Céo (1658-1753), Maria Mancini (1639-1715), María Antonia de Jesús, Lucía Carrillo de Albornoz (1735-1805), Carolina Coronado (1820-1911), María Orozco de Luján (1696-1699), Margarita Hickey, Fernán Caballero, Gertrudis Gómez de Avellaneda, Rosalía de Castro, Emilia Pardo Bazán, Concha Méndez, María Teresa León, Ernestina de Champourcín, Carmen Conde, Concha Lagos, Ana Rossetti, María Victoria Atencia, Aurora Luque o Juana Castro, entre otras. El estudio sistemático de estas correspondencias, algunas de las cuales se analizan en este volumen, permitiría la fijación de un thesaurus de categorías relativas a la textualización en las cartas de esa conciencia de autoría, a partir de las metodologías sociológicas o pragmáticas.

			La innovación metodológica también procede de las nuevas herramientas de análisis y tratamiento de datos que las Humanidades Digitales brindan a las investigaciones en el ámbito de las ciencias sociales. Aunque no se subraya con la frecuencia con la que se debiera, las disciplinas humanísticas, entre ellas la Filología, siempre están en la vanguardia del pensamiento. Los textos, o el discurso si se prefiere, son y deben ser la fuente primordial de trabajo, pero lo que va variando son las preguntas que estos suscitan a lo largo de la historia y también las herramientas metodológicas y los paradigmas hermenéuticos con los que los interrogamos, buscando respuestas a cuestiones que son tan antiguas como actuales. Por ello se hace imprescindible trabajar en la edición digital de las cartas de autoría femenina (y las respuestas que genere este intercambio epistolar), como primer paso para fijar un corpus de gran valor informativo sobre la producción literaria de las mujeres. Y desde este corpus será posible el establecimiento y definición, de las categorías de análisis que operan en la formación y desarrollo de la identidad autorial femenina a lo largo de la Edad Moderna.

			Los recursos digitales aplicados a las disciplinas humanísticas ofrecen grandes ventajas, que podemos resumir en las siguientes: su uso generalizado en proyectos del ámbito literario y cultural y de género en países europeos y americanos; su modularidad, es decir, es susceptible de modificación y corrección a medida que avanza el proceso de investigación; su posibilidad de aprovechar herramientas open source, diseñadas por universidades a través de proyectos de investigación con objetivos complementarios; la generación de recursos de investigación abiertos a la comunidad científica; o las posibilidades de interoperar con otros corpus epistolares. Las variables del discurso epistolar (emisor-a / receptor-a / fecha, lugar, relaciones entre emisores-destinatarios) permite generar distintos niveles de información para cartografiar posteriormente estas distintas variables y su función en la práctica literaria femenina. Asimismo, estos datos permiten distintos tipos de representación que pueden ayudar a generar nuevas preguntas e hipótesis de investigación, en conjunción con herramientas de visualización usadas por estas metodologías: redes, mapeados de datos geográficos, cronológicos, categorías temáticas, etc. Habrá, sin duda, que seguir trabajando en estas líneas de futuro.

			Los capítulos de este volumen ofrecen el estudio de casos concretos que se enmarcan en esta propuesta metodológica aglutinadora, con el objetivo final de fijar categoría de análisis que prescindan de la rígida división que generalmente se establece entre los diferentes campos de estudio que en esta investigación y en otras similares se constatan interrelacionados: historia y teoría literaria, análisis del discurso, sociología, e historia social, cultural y política, fijando las especificidades de la perspectiva de género. En los casos que se analizan aquí, y que atienden a autoras españolas, francesas, italianas, inglesas, en una cronología que va desde las trobairitz a las poetas navarras del siglo XXI, se fijan categorías que se revelan como articuladoras de la conciencia autorial femenina y se va tejiendo una historia de identidad autorial desde la inminencia de las referencias epistolares de sus protagonistas que se proyectan en contextos culturales muy diversos.

			Las dificultades de las mujeres para hacerse visibles en el campo de producción cultural, que se estudian en los artículos aquí recogidos, ponen en evidencia mecanismos generales de exclusión social. El análisis de estos discursos sobre la conciencia autorial de las mujeres en los sucesivos contextos históricos debe incidir, primero en el debate científico y, después en esa imprescindible sensibilización social necesaria para seguir fomentando los principios de igualdad en todos los ámbitos de la sociedad actual. La lectura de estas investigaciones, en su variedad de metodologías, autoras y cronologías pretende abrir nuevas perspectivas en los sentidos comentados.
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			El denominado Cancionero de Béziers, datado a finales del s. XVII o principios del XVIII, es considerado la copia de un cancionero de la Biblioteca del Louvre a la que se refería Pierre de Chasteuil-Gallaup en 1701 (BRUNEL-LOBRICHON, 1987: 140-141) en su Discours sur les arcs triomphaux dressés en la ville d’Aix, donde informa de que su hermano Hubert Chasteuil-Gallaup (1624-1679) había ordenado transcribir el manuscrito,4 por lo que constituye un testimonio importante acerca de la recepción de la poesía trovadoresca en ese contexto histórico-cronológico. Su rastreo a lo largo de estos siglos resulta tarea dificultosa. Fauris de Saint Vicens (1750-1819), referido en la primera página,5 había heredado el manuscrito de su padre que, a su vez, lo obtuvo de su tío, Henri-Joseph de Thomassin, señor de Mazaugues (1684-1743); a éste último se lo había donado Pierre de Chasteuil-Gallaup, muerto en 1727, aficionado al tema, ya que había escrito versos en provenzal y había realizado una Histoire des Troubadours ou Poëtes provençaux, continué jusqu’à présent, composée sur les anciens manuscrits des mémoires particuliers, publicada en 1770 (H­ERSHON, 2010: 15). También el Señor de Mazaugues planeó una Histoire de la littérature provençale y una Histoire de la Provence que no llegó a concluir (BAUQUIER, 1880: 68-69), lo que demuestra la fascinación de estos personajes por la cultura trovadoresca.

			En 1883 Camille Chabaneau daba por perdido el Cancionero (1883: 70), cuya pista había seguido hasta 1816, fecha en que F. J. M. Raynouard lo menciona, informando de que estaba en propiedad de Fauris de Saint Vicens (1816, I: 440). Pero en 1987 G. Brunel-Lobrichon presenta la noticia de su descubrimiento en la librería parisién de Monsieur Balabanian (1987: 139, [1]). El Cancionero, que había sido comprado por el Centre International de Documentation Occitane de Béziers en 1983, se halla actualmente en el fondo de archivos y manuscritos del CIRDOC.6 

			El interés del Cancionero de Béziers va más allá de sus composiciones, tensós y cansós, ya que reproduce asimismo las Vidas de trovadores y trobairitz, algunas de ellas glosadas y retocadas por el enigmático Jean de Nostredame (1507-1577), sobre cuyas invenciones advierte M. de Riquer (1983, I: 26 y [11]).7 Contiene, además, 23 figuras, algunos grabados y otras pintadas o dibujadas. Constituido por 129 folios, cuyo tamaño aproximado es de de 335 por 215 mm. Aparece paginado desde la página 1 a la 223, y a partir de ahí sin numerar hasta la 272. Su encuadernación está adornada con armas doradas en el centro, origen de la polémica acerca de su creador.8 En sus páginas finales, se adjuntan listas alfabéticas de los trovadores y sus composiciones. Parece que hay acuerdo en considerarlo una copia tardía del Cancionero I de la Biblioteca Nacional de Francia (fr 854), con una ordenación ligeramente distinta (BRUNEL-LOBRICHON 1987: 143) y con algunas omisiones según su editor más reciente, C. P. Hershon (2010: 11), aunque las composiciones de las tres trobairitz que se incluyen en el Cancionero de Béziers habían sido editadas anteriormente por Brunel-Lobrichon, comparándolas con la versión del ms. I (1989: 221-225), cuyo orden de aparición siguen.

			En cuanto a la iconografía de las tres trovadoras —Castelloza (fol. 149), Azalais de Porcairagues (fol. 171) y La Comtessa de Dia (fol. 174)—, I. de Riquer observó en las representaciones del Cancionero de Béziers «las mismas reticencias hacia las trobairitz que adoptó la crítica posterior» (1997: 35). Es un hecho el exilio de las trobairitz durante décadas, como consecuencia de la teoría de A. Jeanroy, que afirmó la inexistencia de la voz femenina en la lírica occitana (1934, 311-317), aunque ya haya quedado definitivamente desterrada a un merecido olvido. En 1946, J. Véran reivindica la importancia de las trovadoras en su estudio Les poétesses provençales du moyen âge et de nos jours (1946: X-XI). Posteriormente y desde el emblemático estudio de Meg Bogin en 1976, se ha producido lo que P. Bec denomina «le phénomène des femmes troubadours». El autor presenta su propia antología en 1995, editando 25 composiciones pertenecientes a trobairitz, aunque descarta registros de temática no amorosa y duda de la autoría real femenina en las composiciones dialogadas (1979: 235 y [1]; 1995: 8). P. Dronke (1995: 142-143 y 390 [45]) señala la tendencia generalizada a las conjeturas en relación al grupo, estableciendo la nómina en veinte, sin dudar de la existencia de trobairitz anónimas. Para el autor, ni la recopilación de O. Schultz-Gora (1888) ni la de Bogin son absolutamente exhaustivas. Conviene no olvidar el exilio a que estas composiciones se vieron sometidas hasta su renacimiento (VÍÑEZ, 2015: 219-230), que se produce ya en la década de los 70 y, sobre todo, de los 80, gracias a los trabajos de K. Städtler en 1986 y de A. Rieger, autora de la edición más concienzuda hasta el momento (1991), que establece una nómina de 20 trobairitz, además de 17 nombres de trovadoras de las que no se han conservado textos, editando un conjunto de 46 composiciones, 24 de ellas anónimas.

			Desde que en 1924 J. Anglade publicara un importante artículo sobre las miniaturas en los cancioneros trovadorescos, poca atención se ha prestado al tema de la iconografía de los trovadores, y aún menos a las imágenes de las trobairitz, quizá por considerar que las miniaturas no representan en modo alguno «retratos» reales o que su factura es convencional o pobre (VÍÑEZ-SÁEZ, 2016). En 1984, M. L. Meneghetti estudia la iconografía de los trovadores (1984: 325-402) advirtiendo que estos materiales miniados proporcionan indicaciones decisivas para comprender el proceso de la recepción de la lírica occitana en la región del Véneto a lo largo de los siglos XIII y XIV. Un año más tarde, en 1985, Rieger lleva a cabo el primer análisis específico de la iconografía de las trobairitz, señalando el interés no sólo ornamental de las miniaturas que, para la autora, constituyen el modelo que pudieron encarnar estas poetas en su contexto social (1985: 385-387). Ello sería aplicable asimismo a cancioneros posteriores, como el de Béziers.

			Se puede afirmar que hay bastante similitud entre los grandes cancioneros trovadorescos del siglo XIII que transmiten imágenes de trobairitz,9 aunque cada uno presenta su propia fisonomía, teniendo en cuenta que I y K pueden considerarse «iconograficamente quasi gemelli», con palabras de G. Canova (2008: 52). A excepción de H, que presenta únicamente ocho miniaturas independientes de trobairitz, el resto son letras historiadas sobre fondo dorado. Conocemos a ocho trobairitz, siete de ellas identificadas y una anónima, a través de dieciséis miniaturas.10 Para Meneghetti, el programa iconográfico de estos cancioneros destaca el protagonismo del poeta-personaje, presentando imágenes con gestos retórico-rituales de limitada variedad (1984: 331-336). En el caso de las imágenes femeninas, las figuras aparecen de pie, giradas levemente en todos, a excepción de A, donde La Comtessa y Castelloza aparecen sentadas. En los cuatro cancioneros medievales citados, las miniaturas tienen relación directa con las Vidas y Razós y los iluminadores tuvieron presente sus contenidos. Sólo seis Vidas de trobairitz11 han llegado hasta nosotros y muestran un marcado carácter de homogeneidad, aunque con matices. En el Cancionero de Béziers se reproducen las Vidas de Castelloza —que figura como Na Castelosa—, Azalais de Porcairagues —que aparece como N’Asalais de Porcarages— y La Comtessa de Dia (HERSHON, 2011: 35-36, 78-79, 84-85). Un análisis de los contenidos determina que se destacan cualidades como la belleza, así en Castelloza y La Comtessa; se nombra a los enamorados en los tres casos.12 Para Azalais y Castelloza una nota marginal indica que «Nostradamus n’en a rien escrit», mientras que para La Comtessa hay un comentario más extenso:

			Nostradamus dit que ceste comtesse de Die estoit une dame fort sage et vert[u]euse de grande beauté, docte en la rithme provensale; qu’elle fut amoureuse de Guillen Adhémar, á la louange duquel elle a escrit plusieurs belles chansons, ainsy qu’el a esté dit en la vie dudit Adhémar. Après la mort duquel elle se fit religieuse au monastère de St. Honoré de Tarascon, où elle mit par escrit plusieurs belles oeuvres, et entre autres La Tractat de la Tarasca, et qu’elle y mourut de doleur l’an 1193. (HERSHON, 2011: 84)

			Se trata de una glosa de Jean de Nostredame que relata hechos inventados, por lo que conocemos de la problemática identificación de La Comtessa (PATTISON, 1952: 27-30; RIQUER, 1983, II: 791-793). Es posible que la extraordinaria fama de esta trobairitz le motivara a engordar su escuálida Vida. De hecho, ha sido, sin duda, la trovadora con más impacto en la literatura crítica. Así, Raynouard expresa su gran admiración por ella, siendo el primero en compararla con Safo (1817, II: XLII-XLIII). Se trata, por otro lado, de la trovadora con mayor número de composiciones conservadas, cuatro (KUSSLER-RATYÉ, 1917), seguida de Castelloza de la que conocemos tres,13 mientras que de Azalais solo nos ha llegado una (RIQUER, 1983: 459; SAKARI, 1949: 23-43, 56-87, 174-198).

			Un análisis de los textos de las Vidas de estas tres trobairiz nos permite extraer conclusiones sobre la percepción que de ellas se tenía en el contexto de la escuela trovadoresca; así Azalais y Castelloza son calificadas como «gentils domna», «enseingnada» la primera y «mout enseingnada» la segunda, mientras que La Comtessa de Dia, cuya categorización social va implícita en el título, es «bella domna». La categorización social elevada de la fórmula de tratamiento y el alto nivel de instrucción concuerdan con el lenguaje de las imágenes. Centrándonos en las miniaturas del Cancionero I,14 el alto nivel social es puesto de manifiesto por medio de códigos simbólicos de la vestimenta, gestos, colores y adornos. Las tres imágenes siguen la misma pauta, presentándose de pie, giradas hacia la derecha con brazo derecho levantado y mano dirigida a un supuesto auditorio, en el acto de cantar/interpretar. El vestido largo que portan evidencia la intención de no confundirlas con juglaresas, de baja extracción social,15 y lo acompañan de manto forrado de armiño en los tres casos, como prenda que representa el lujo de la alta aristocracia (GUERRERO LOVILLO, 1949: 109-111). En relación a los colores de la vestimenta, se da una variedad relativa, dominando el rojo —color de la nobleza— que viste a Castelloza (vestido) y a La Comtessa (capa). Combinan con el azul (capa de Castelloza y vestido de Azalais) y el verde (vestido de La Comtessa y capa de Azalais).16 Asimismo, los adornos del cabello —cintas— con que las tres trobairitz aparecen, ponen de manifiesto su relevancia social. Todos estos elementos han de observarse más allá del retrato arquetípico, como expresión de la voz y de la performance de la poesía trovadoresca femenina, con un auditorio insinuado, que ahora somos nosotros.

			Y si bien se representa a las trobairitz en los cancioneros medievales en todo su esplendor pero de un modo homogéneo, esta visión varía sustancialmente en las tres imágenes del Cancionero de Béziers, donde aparecen caracterizadas individualmente, ya que se ha tratado de evocar con cada imagen una significación particular y propia (BRUNEL-LOBRICHON, 1989: 216-218).

			Muy alejado cronológicamente del entorno aristocrático de la fin’amors, este cancionero muestra una percepción muy distinta de las trobairitz. Para I. de Riquer, «los signos de nobleza que los manuscritos medievales les otorgaban han desaparecido», e incluso las ve como «cortesanas» (1997: 35-36). Ahora bien, no podemos generalizar hasta tal extremo en los tres casos. Es importante destacar el método por el que estas imágenes se habían seleccionado para representar a las trobairitz, que demuestra un previo conocimiento de los contenidos de Vidas y poemas: «ces trois figures —explica Brunel-Lobrichon (1987: 146)— ont été découpées ailleurs et collées au debut des textes qu’elles sont censées illustrer». Los añadidos de imágenes, tras la compilación, formaban parte del procedimiento de Pierre de Chasteuil-Gallaup, que había recortado los grabados, coloreándolos después, y seleccionando para cada trovadora la imagen que creyó más acorde, teniendo presente su identidad autorial (HERSHON, 2010: 12).

			Castelloza (fol. 149. Figura 1)17 «viste con una túnica corta que descubre sus piernas enfundadas en unas medias rojas», como describe I. de Riquer. Sin embargo, la actitud es mesurada. Brunel-Lobrichon ve un matiz de santidad en la representación, con las manos juntas en actitud de rezo (1987: 146). La figura está de pie, con los pies divididos por la tabla de una cruz en el suelo, evocando sin duda las representaciones marianas, en tono de elevación. Ese contexto explicaría la presencia del cordero en el dibujo, símbolo cristiano del Agnus dei relacionado con la inocencia y pureza (CIRLOT, 1988: 145; CHEVALIER-GHEERBRANT, 2007: 344-346). La gestualidad, con la mirada perdida y el rostro serio, sugiere una cierta nostalgia. El cabello es rubio, recogido en moño, como símbolo de recato. Los pómulos están intensamente resaltados de color rojo, representando quizá la juventud. Los colores amarillo y violeta del vestido son suaves, con adornos dorados, y contrastan con el rojo de las botas muy llamativas que, en efecto, quedan al descubierto, lo que no es extraño en la época, por lo que, en términos generales, no representa la imagen de una cortesana, sino de una mujer piadosa que reza sobre elementos simbólicos triviales, cuya estética de maquillaje, peinado y adornos responden a la época del cancionero, finales del siglo XVII o principios del XVIII. El uso excesivo del pigmento dorado contrasta con la sencillez del diseño del traje, de gasa y seda, con escote amplio, evocando la vestimenta de un estamento popular, ya que la falda (saya) no cubre por entero los pies, si bien da una sensación de sutileza muy al estilo de la moda de «apariencia», tan frecuente desde mediados del s. XVII (LASMA­RÍAS, 2009: 142). Se trata de una vestimenta suelta, con amplias mangas y doble falda, de moda en la época (LAVER, 2006: 109). Es evidente que para la selección de la imagen se tuvo en cuenta la rúbrica explicativa que figura a pie de imagen, tras la Vida:18 «Chanson où elle se plaint de l’absence de son ami»; también el contenido de la composición, «Mout aurez fag lonc estage» (HERSHON, 2011: 35-36; PADEN, 1981: 177-179), dirigida al caballero a modo de súplica, rogándole que vuelva. El tono se asemeja a la comunicación epistolar, como sucede en las otras dos trobairitz, con una buena dosis de intimismo, en un contexto que ha de respetar con cautela el secreto amoroso, dada la condición de mujer casada de la domna.
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			Figura 1. Castelloza, fol. 149. [Recueil] Chansons des troubadours 
[Chansonnier Méry de Vic]. Collection CIRDOC, ms. 13. Domaine public. Domeni public.
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			Figura 2. Azalais de Porcairagues, fol. 171. [Recueil] Chansons des troubadours 
[Chansonnier Méry de Vic]. Collection CIRDOC, ms. 13. Domaine public. Domeni public.

			La segunda trobairitz que aparece en el Cancionero de Béziers es Azalais de Porcairagues (fol. 171. Figura 2). La representación se aleja de la solemnidad de la miniatura en el ms. I. En efecto, Brunel-Lobrichon (1989: 171) advierte el gesto provocativo de la trobairitz, que se levanta la falda y enseña las piernas cubiertas con medias rosadas. La actitud lasciva se acompaña de un atuendo más lujoso, al estilo barroco, más caracterizado que el de las otras dos. Calza unos chapines, que son alzas que normalmente quedaban ocultas bajo el vestido; se trata de plataformas a veces de alturas desmesuradas, que causaron furor desde el siglo XVI y que tuvieron particular éxito en Venecia donde los usaban las mujeres de todos los estamentos sociales, desde aristócratas a prostitutas (SEMMELHACK, 2013: 120-142). Quizá sea ésta la razón por la cual Brunel-Lobrichon afirma que el vestido podría ser de ese siglo, aunque no lo argumenta. El gesto insinuante del personaje responde más bien al segundo grupo, el de las cortesanas. El vestido, con gran escote, como corresponde a la época, lleva un cuello en forma de abanico, denominado Médici por ponerlo de moda en Francia María de Médici (1575-1642), esposa de Enrique IV, aunque la primera en usarlo fue Catalina de Médici unas décadas antes (BEMBIBRE, 2005: 21-23; PENDERGAST-PENDERGAST, 2004: 484). El de la trobairitz es exagerado, como el vestido en general. El abundante uso de joyas y el abuso del pigmento dorado convierten a la imagen en ostentosa, recargada e incitante, frente a la delicadeza sutil que mostraba Castelloza. El cuerpo no se insinúa, se muestra con el ajustado corpiño y, aunque el cabello rubio también está recogido en moño, se ha recargado con adornos que intensifican lo vistoso de la imagen. El diseño es lujoso y opulento, en la línea de una «culture des apparences» con palabras de D. Roche (1989), pero queda lejos de representar a una dama noble, sobre todo por el lenguaje gestual. El único texto conocido de la trobairitz aparece debajo, tras la breve Vida, sobre la que no hay glosa alguna. Los escasos datos con que contaba el autor del Cancionero quizá le llevaron a deducir un tipo femenino determinado, personificación de la lujuria y la seducción, motivado probablemente por el sentido ambiguo de algunos versos de la composición «Ar em al freg temps vengut» (SAKARI, 1949: 185; RIQUER, 1983, II: 459-462); así, la estrofa V plantea el assai —«concubitus sine actu»— para R. Nelli, pero independientemente de la presencia de este tipo de prueba concreta, es evidente el sentido carnal de los versos en el contexto de la intención, también física, de buena parte de la canción amorosa provenzal, como sucede en el caso que nos ocupa (RIQUER, 1983, I: 90-93).
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			Figura 3. La Comtessa de Dia, fol 174. [Recueil] Chansons des troubadours [Chansonnier Méry de Vic]. Collection CIRDOC, ms. 13. Domaine public. Domeni public.

			La Comtessa de Dia figura en tercer lugar (fol. 174. Figura 3), ocultando su nombre en el manuscrito ya que la imagen ha sido pegada encima, lo que da la impresión de elaboración un tanto descuidada. Para I. de Riquer la figura parece embarazada y alza los brazos, en actitud de bailar, sin embargo, Brunel-Lobrichon (1989: 218) interpreta una pose grandilocuente y teatral, enmarcada en un paisaje pastoral convencional. La sensación de hinchazón del estómago, por otro lado, se explica por el efecto de la doble falda y de la presión del cinturón. Su vestimenta correspondería a la versión femenina de la toga del orador romano, por lo que la representación de esta trobairitz conserva la alta categoría que mostraba en el cancionero I, cuyo lenguaje gestual parece imitar mostrando a la trobairitz de pie, interpretando su cansó, solo que ahora lo hace en el contexto de un naturalismo tópico, con fondo de locus amoenus en el que destacan los restos de una fortificación (HERSHON, 2011: 84), como evocación del mundo medieval. El paisaje de tonos suaves pero de temática guerrera, concuerda con el vigor del brazo alzado y los puños cerrados del personaje. La mano derecha alzada lleva un mitón, muy a la moda de finales del XVII. Los botines son cortos y más discretos, de color grisáceo rematados con cinta roja. El vestido —rojo y amarillo, sin adornos dorados— es poco escotado, más recatado, sin resaltar el erotismo o la sensualidad en el personaje, de talante más bien fuerte y enérgico, aunque dirige la mirada hacia abajo, como en el ms. I. Refleja una estética de tipo popularizante en la que los brazos quedan desnudos, por lo que acompaña el vestido con un manto, también llamado mantellina (LASMARÍAS, 2009: 136) o palatine que, en este caso, es de color rosa. El cabello, recogido y adornado con diadema, es rubio y, siguiendo la moda de finales del s. XVII, ensortijado con rizos a los lados que caen por el cuello desnudo (LAVER, 2006: 111, 114). Una estética que evoca el mundo clásico pero que recuerda la antigua dignidad de las representaciones medievales. Se han transmitido de La Comtessa cinco miniaturas medievales, siendo especialmente dignificada en algunas de ellas, como la segunda miniatura del cancionero H (fol. 49vº) donde aparece sosteniendo un halcón, símbolo aristocrático. Una rúbrica explicativa antes del texto poético, la famosa cansó «Estat ai en greu cossirier» (KUSSLER-RATYÉ, 1917: 173; RIQUER, 1983 II: 798-799), dice: «Chanson où elle fait des sohets de pouvoir poséder son ami à son gré», lo que explicaría la determinación que expresa la imagen.

			En relación a las tres cansós, las trobairitz ejercen su actividad de componer como «complemento de la personalidad o instrumento de sus actitudes» (RIQUER, 1983, I: 23), ya que entienden el arte literario como un adorno; sin embargo en su caso, el ser mujeres implica un reto añadido, el de su propia imagen social, impuesta por el código feudal que invierten, transformándose en solicitantes y no en damas que asisten, silenciosas, al cortejo amoroso, de modo que la lírica es también instrumento reivindicativo y expresión de su particular visión de la fin’amors. El interiorismo, intensamente afectivo y directo, alcanza cimas de gran autenticidad en las tres composiciones, rasgo audaz si tenemos en cuenta que la poesía nace con la intención de ser divulgada por su propia naturaleza musical y que los textos se adscriben al trovar leu, modalidad estilística que muestra un mensaje de fácil entendimiento para el auditorio. La experiencia narrada en primera persona convierte estos poemas en un mensaje directo al receptor, el bels amics o cavallier. Y si el género epistolar halla su propio cauce retórico en el ars dictaminis —«invento auténticamente medieval», dirá J. J. Murphy— las cansós indicadas pueden entenderse en el amplio contexto de «las complejas relaciones que en el Medievo existieron entre los conceptos del lenguaje y sus usos sociales» (MURPHY, 1988: 202, 274). Unos usos estrechamente ligados a la figura femenina ya desde la tradición clásica, en la que «Ovidio nelle Heroides fissa l’immagine della donna che scrive lettere», como señala M. L. Doglio (1993: I).

			Las tres trobairitz representadas en el Cancionero de Béziers reflejan su propio protagonismo literario en el contexto histórico de finales del siglo XVII o principios del XVIII. Las imágenes seleccionadas para representarlas comunican, sin duda, su singularidad, muy lejos ya de la homogeneidad que reflejaron las miniaturas del Cancionero I. Al fin eran poetas individuales, con su propia identidad autorial.
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			LAS EPÍSTOLAS Y LA AUTORA

			El trabajo analiza la identidad como autora de sor Maria Marta a través de la correspondencia que mantiene durante toda su vida con una gran variedad de interlocutores. Se trata de una fuente documental inédita, y aunque hasta ahora no consta de muchos elementos, el corpus textual posee la suficiente entidad y relevancia para estudiar los términos en los cuales la monja lleva a cabo la redacción de cartas personales dirigidas a parientes, amigos y un confesor.19 De esta manera, se observa que sor Maria Marta considera que puede intervenir desde el claustro en las distintas situaciones por las que atraviesan sus familiares y sus conocidos; y de ello se desprende también que los lazos terrenales de la religiosa son abundantes y fuertes, a pesar de la elección de llevar una vida espiritual de clausura en el monasterio.

			El análisis de la correspondencia necesita una digresión sobre este personaje, todavía poco conocido (ARCHETTI, 2006; MAITTI 2016, 2017), así como sobre las facetas de su entorno familiar. Todo eso se puede reconstruir de una manera bastante clara gracias al estudio de distintas fuentes documentales, inédi­tas en gran medida y de carácter muy diferente: en primer lugar, a través del manuscrito autobiográfico de sor Maria Marta;20 en segundo lugar, gracias a las constituciones del monasterio de pertenencia en el que figura la firma original de la monja;21 y por último, por su correspondencia. En este sentido, se sabe que sor Maria Marta, cuyo nombre secular era Barbara Dorotea, nació en 1605 en el seno de una familia que pertenecía al patriciado de Acqui, ciudad del Marquesado del Monferrato, en aquella época bajo el dominio de los Gonzaga (LAVEZZARI, 1971: 92). A partir de sus propios escritos, se desprende que la aspirante a novicia eligió la estricta vida del claustro desde su temprana juventud, a pesar de que la familia deseaba asignarle un papel diferente como esposa y madre (ACP, Vita: 9). En particular, el fallecimiento de los padres22 hizo que la tarea de otorgar la dote a la joven para contraer un provechoso matrimonio23 recayese en el tío paterno, Antonio Bicuti, personaje notable a nivel municipal gracias a su calidad de notario ducal y podestá (RAVERA, TASCA, RAPETTI, 1997: 312; ACP, Vita: 14). El prestigio de la familia Bicuti creció también gracias a otro pariente cercano: su primo Giovanni Ambrogio (1607-1675), hijo de Antonio Bicuti y obispo de la ciudad natal entre los años 1647 y 1675 (RAVERA, TASCA, RAPETTI, 1997: 312-320).

			El ámbito doméstico también influyó en el desarrollo de un fuerte sentimiento religioso, especialmente gracias a sus padres, que llevaban una vida dedicada a la piedad y la fe, y también a su tía, una terciaria franciscana con la cual mantenía una estrecha relación (ACP, Vita: 2-4).

			Este hecho, junto a su natural inclinación hacia la vida religiosa, contribuyó a que la joven se mudara a Pavía para unirse a la orden de las capuchinas del monasterio de Sta. Franca, pese a la oposición de sus tíos. Sin embargo, puesto que no tenía la edad mínima para tomar los hábitos,24 la joven se alojó durante algunos meses en casa de una señora de Pavía muy devota.25 Finalmente, en 1621, fue aceptada por las monjas, empezó el noviciado y tomó el nombre de sor Maria Marta. Falleció en el año 1661, después de haber vivido durante cuarenta años en el mismo monasterio (ACP, Vita: 43, 79, 272).

			Por lo tanto, la vida de la monja capuchina se sitúa en la época de la Reforma Católica y, como se verá más adelante de forma detallada, su producción escrita está influenciada especialmente por las restricciones impuestas por el Concilio de Trento. También su claustro sigue el modelo del monasterio femenino típico de la Reforma Católica, tal como se formula en las investigaciones de las últimas décadas (MAIOCCHI, 1997: 31-43; ZARRI, 2000: 43-144). Un buen ejemplo de ello es el que se menciona en las constituciones de Sta. Franca del año 1648 sobre las normas que rigen la práctica de la escritura epistolar. En particular, se afirma que las monjas «non scriveranno né riceveranno lettere neanche da’ parenti senza licenza della Madre Abadessa e tutte le lettere [que] manderanno o saranno scritte siano lette dall’istessa […]; ma per i bisogni dell’anime loro, et per agiuto spirituale, potranno scrivere le sorelle al Padre Confessore e sigillare la lettera26» (BUP, Costituzioni: 62). De estas palabras se deduce que la postura más rigurosa del Concilio de Trento sobre la clausura femenina contribuyó a aislar a las monjas de distintas maneras: no permitiéndolas salir del monasterio y sometiéndolas a ciertas normas en su comunicación escrita.27

			Sin embargo, las normas ofrecen también un medio de eludirlas y en este sentido la escritura epistolar, a pesar de sus restricciones, ayuda a evitar una segregación total.28 

			Para estudiar de qué forma se manifiesta este hecho en el caso del corpus epistolar de sor Maria Marta, el análisis se ha realizado mediante la distinción entre la manera de tratar las cartas familiares y las de carácter espiritual, al igual que se plantea en el mencionado párrafo de las constituciones del monasterio.

			En este punto de la investigación, sería antes necesaria una digresión sobre la descripción del corpus de análisis. Se trata de un reducido grupo de cartas enviadas y recibidas por sor Maria Marta, cuyo reciente hallazgo sugiere la existencia de un corpus epistolar de mayor amplitud y extensión en el tiempo. Por lo tanto, los fragmentos de la correspondencia hasta ahora estudiados sólo arrojan luz sobre algunos momentos de la vida de la autora, concretamente desde el verano de 1621 hasta el invierno de 1656, es decir, desde los dieciséis años hasta la edad de cincuenta y uno. La tabla siguiente muestra de forma específica el desarrollo del intercambio epistolar:

			Tabla 1. Listado de las cartas de la correspondencia

			
				
					
					
					
					
				
				
					
							
							 

						
							
							Remitente

						
							
							Destinatario

						
							
							Fecha

						
					

					
							
							1.

						
							
							Sor Maria Marta

						
							
							Antonio Bicuti

						
							
							31 de agosto de 1621

						
					

					
							
							2.

						
							
							Antonio Bicuti

						
							
							Sor Maria Marta

						
							
							8 de septiembre de 1621

						
					

					
							
							3.

						
							
							Giovanni Ambrogio

						
							
							Sor Maria Marta

						
							
							Diciembre de 1631

						
					

					
							
							4.

						
							
							Giovanni Ambrogio

						
							
							Sor Maria Marta

						
							
							5 de Junio de 1632

						
					

					
							
							5.

						
							
							Sor Maria Marta

						
							
							Giovanni Ambrogio

						
							
							3 de octubre de 1636

						
					

					
							
							6.

						
							
							Sor Maria Petronilla

						
							
							Giovanni Ambrogio

						
							
							19 de diciembre de 1652

						
					

					
							
							7.

						
							
							Giovanni Ambrogio

						
							
							Sor Maria Petronilla

						
							
							9 de marzo 1653

						
					

					
							
							8.

						
							
							Sor Maria Marta

						
							
							Giovanni Ambrogio

						
							
							20 de junio de 1655

						
					

					
							
							9.

						
							
							Sor Maria Marta

						
							
							Ippolito Visconti

						
							
							9 de enero de 1656

						
					

					
							
							10.

						
							
							Sor Maria Marta

						
							
							Ippolito Visconti

						
							
							15 de abril de 1656

						
					

					
							
							11.

						
							
							Sor Maria Marta

						
							
							Giovanni Ambrogio

						
							
							20 de marzo de 1658

						
					

					
							
							12.

						
							
							Sor Maria Marta

						
							
							Giovanni Ambrogio

						
							
							1 de abril de 1658

						
					

				
			

			

			Como se puede observar, la mayoría de las cartas son enviadas por sor Maria Marta. Además, se puede constatar que todas ellas son originales mediante la comparación entre la caligrafía y la firma de la monja capuchina que se hallan en las epístolas y las que aparecen en el apéndice de las Costituzioni del año 1648. No es posible afirmar lo mismo sobre las cartas de otros remitentes, por falta de elementos de comparación. Lo que se sabe con seguridad es que todas ellas fueron pensadas para ser leídas exclusivamente por el destinatario,29 excepto la del obispo Giovanni Ambrogio Bicuti, que iba dirigida a sor Maria Marta cuando estaba enferma y fue recibida por la abadesa del monasterio, sor Maria Petronilla.

			En la correspondencia, que se compone de doce cartas en total, se pueden apreciar dos series epistolares, una de carácter familiar y la otra espiritual. El primer grupo se compone de diez epístolas que se conservan en el Archivio Vescovile de Acqui, entre los documentos personales del obispo Giovanni Ambrogio (AVA, Atti di vescovi, Bicuti, F. 5; F. 7; F. 8); el segundo, se compone de las otras dos que figuran como anexo al manuscrito autobiográfico de la monja capuchina, actualmente en el Archivio Civico de Pavía (ACP, Manoscritti-II-6, Vita, apéndice).

			LAS CARTAS FAMILIARES

			Como se ha mencionado anteriormente, algunas cartas se centran especialmente en cuestiones de índole familiar. En función del autor se pueden ordenar de la siguiente forma: cinco cartas autógrafas de sor Maria Marta; tres epístolas del obispo Giovanni Ambrogio Bicuti; una carta de la abadesa del monasterio, escrita en nombre de la monja capuchina; y por último, una epístola del podestá Antonio Bicuti. A partir de este grupo de epístolas se puede conocer la relación que mantenía la autora con su tío y su primo, las máximas autoridades familiares por las tareas cívicas y clericales que desempeñaban y por su condición masculina.

			Algunos intercambios epistolares ofrecen información sobre la tensa relación entre la capuchina y el tío, en el momento en que la monja es aceptada en el monasterio y hay que pagar las deudas relacionadas con la dote monástica.30 Por todo ello, la carta está dirigida al podestá de una manera prudente, dejando claro que ha seguido el consejo de las parientes:

			Mi hanno detto [le] Reverende Madri che lo facia sapere a Vostra Signoria acciò mi facia gracia di provedere di quello farà di bisognio [pagar la dote monástica] et lì [en la casa de la piadosa familia de Pavía] restai con timore […] però la signora Francesca mia zia et signora Francesca Maria mi fecero animo che restassi, che Vostra Signoria non l’avrebbe avuto a dispiacere, stando che questo si faceva a fine et onore di Dio. E promesero dete signore escusarmi con Vostra Signoria.31 (AVA, 31 de agosto de 1621: 1)

			Reviste especial interés el hecho de que existía claramente un acuerdo entre las mujeres, entre las que destaca la ya mencionada tía terciaria: de hecho ellas actúan juntas de manera deliberada oponiéndose a la voluntad del jefe de la familia, el tío, a pesar de la gran autoridad que él poseía, como corresponde a la sociedad de la época.

			En su respuesta, Antonio Bicuti se niega a ayudar a la sobrina expresando su decepción por el hecho de que ella y otras parientes actuaran a sus espaldas, además de ir en contra del interés de la familia, en un momento de dificultades económicas. Añade también: «So che vi pensarette ch’io habia scritto questa mia in colera; perché non habbiate voluto accetar il conseglio, con dir ch’io procuravo il mio utile, ma restiate sicura ch’io procurava l’util vostro et di vostra sorella alla qual havereste potuto giovar assai spiritualmente e temporalmente se vi fusse resa degna32» (AVA, 8 de septiembre de 1621: 3). Esta cita hace entender que la relación entre sobrina y tío es difícil y que la joven ya le había cuestionado al menos otra vez en el pasado, criticando la autoridad masculina sobre las elecciones de vida. En particular, se menciona el hecho de que ella lo acusa de pensar sólo en su interés personal, de carácter económico.

			En cambio, otro grupo de cartas familiares se centra en la relación entre primos, la monja capuchina y el obispo de Acqui. Su «conversación en ausen­cia»33 trata una amplia variedad de asuntos, entre los cuales se eligen para el análisis aquellos que pueden arrojar luz sobre una compleja red de relaciones de alto nivel.

			En ellas se trata con frecuencia el tema de los intercambios de regalos, a los cuales se añaden saludos y oraciones. Esta reciprocidad ocurre en ocasiones sólo entre los signatarios y en otras con terceras personas, a través de los dos primos, manteniendo una red de contactos más amplia que abarca ciudades y territorios distintos.34 Por ejemplo, a una carta enviada por sor Maria Marta a Giovanni Ambrogio se le adjunta varios objetos: un rosario que la hermana sor Maria Marta Galluzzi le hace llegar a la cuñada, un librito35 que la abadesa envía al obispo de Acqui y, finalmente, «due donzene di agnusini ed un rosario per la detta signora mia cara cugina e due crocetine alla Molto Reverenda Dona Ortensia36» (AVA, 3 de octubre de 1636: 1).

			Este entramado de contactos incluye otras relaciones menos cercanas con casas de alto nivel de la ciudad de Pavía. Entre ellas se encuentra, por ejemplo, el trato con las familias Menocchio, Alemanni, Bottigella, Olevano,37 que se conoce gracias a un intercambio de epístolas entre la abadesa del monasterio, que escribe en nombre de sor Maria Marta, y el obispo. En particular, sor Maria Petronilla dice: «Sono pregata da gl’infrascritti signori farli humilissima riverenza per parte loro […], cioè il signor Archidiacono Menocchio, il signor Canonico Alimani nostro padre confessore, et il signor Dottor Bottigelli38» (AVA, 19 de diciembre de 1652: 1).

			Otras misivas tienen que ver con intercambio de favores, ámbito en el que sor Maria Marta parece tener cierta influencia. En una epístola de la monja capuchina, se constata que ella constituye un contacto importante para la familia Avellani, que vive lejos de Pavía: se trata de una casa de Acqui con la que sor Maria Marta está relacionada, a través del presidente del Senato de Casale, su tío.39 El hijo de este último estudiaba en el colegio Borromeo de Pavía, que era un prestigioso centro de formación. Así pues, la monja fue una especie de mediadora de las notables familias Avellani y Bicuti, con las cuales mantuvo abierto un canal de comunicación: «Avereii anco gusto di sapere se Vostra Signoria [el obispo] si compiaceva appresenti per parte sua delle armature celesti al figlio del signor senator Avelani, quivi nel collegio Boromeo, acciò mediante il conosimento di questo affetto elli maggiormente acrescha nell’amore e prontezza di servir nelle orationi a Vostra Signoria40» (AVA, 20 de marzo de 1658: 1).

			En otra carta escrita por la monja se vislumbra que, en relación a la entrada al Colegio Pontificio, ella recibió una petición de ayuda por parte de alguien llamado Nicolò. Lo delicado de la situación y algunas informaciones parciales halladas en la epístola dan a entender que existía un contexto más amplio y muchos intercambios epistolares sobre este asunto. De este supuesto conjunto de cartas sólo se encontró un fragmento, en el que la monja capuchina, hablando con el primo, pidió una ayuda: «Mi pare che Vostra Signoria [el obispo] nella sua a me gratissima m’habbi significato che il signor Dogliani mi habbi inviato una sua, ma sino a quest’hora non l’ho riccevuto, haverei ben a caro intendere se ha ricievuto una mia con una lista per quello ci vole per il signor Nicolò da entrare nel altissimo collegio pontificio41» (AVA, 20 de junio de 1655: 2).

			En otra parte de la correspondencia se encuentra un tipo diferente de intercambio de favores. Reviste especial interés el caso de una cierta «signora Isabella nostra amica» (AVA, 5 de junio de 1632: 1), que en varias ocasiones42 es mencionada con cariño por parte de los primos. En particular, en una carta de sor Maria Marta se detecta una conversación entre cuatro personas: la autora, el obispo, la señora Isabella43 y sor Maria Domitilla Galluzzi.44 A ellas se añade, en una red de contactos más amplia e indirecta, la duquesa de Mantova y Monferrato, es decir Maria Gonzaga, madre y tutora del duque Carlo II. De hecho, se intuye que esta última convocó a su presencia a la señora Isabella, la cual, sin embargo, no pudo acudir debido a que no podía moverse por razones no explicadas en la carta.45 Por lo tanto, pidió ayuda al obispo:

			Suor Maria Domitilla et io gli rendiamo gratie infinite delle diligenze va facendo per aiutar la signora Isabella in tutto quello gli è possibile e speriamo tanto più efficacemente farà nella presente occasione che madama serenissima nostra di Mantova gli ha mandato commissione che quanto prima ella sii condotta colà da lei, e per effettuare ciò non sa come fare per le sue gran calamità, [...].46 (AVA, 20 de junio de 1655: 1)

			De la cita se desprende la gran preocupación de la señora Isabella, que necesita compartir con personas de confianza, en este caso una amiga y una pariente. A lo largo de la carta, de hecho, se lee que ella habló del problema «alla nostra madre suor Maria Domitilla, qual però confida nella innata carità di Vostra Signoria illustrissima che farà sì che in qualche modo detta sua nepota47 sii socorsa […] acciò quanto prima possa decentemente andar da detta madama serenissima48» (AVA, 20 de junio de 1655: 1).

			La cita es interesante también porque permite explorar otro aspecto de esta red de cuatro lazos, como el acuerdo entre mujeres mencionado anteriormente que, en este caso, se realiza a través del intercambio de confidencias entre damas nobles, tanto seculares como religiosas. De hecho, sor Maria Domitilla pertenece a la familia Galluzzi, que es miembro del patriciado de Acqui (CHIABRERA, 2008: 165). Además, su padre destacó por haber estado al servicio de los Gonzaga, razón por la cual la monja se desenvolvía con cierta familiaridad en el ámbito de la corte. Asimismo, se observa que tenía un gran prestigio entre una amplia comunidad de personas laicas y religiosas debido al hecho de que fue considerada, desde una edad temprana, una «Santa viva49». Esta circunstancia condujo a que la relación entre las cuatro mujeres aumentara considerablemente su nivel.

			En cuanto a la relación entre sor Maria Marta y sor Maria Domitilla, se puede afirmar que fue sólida por muchas razones. Ambas fueron conciudadanas de igual edad50 y miembros de la misma clase social; además pertenecieron a la misma orden religiosa y compartieron el monasterio durante casi el mismo período de tiempo. Hay que tener en cuenta también la posibilidad de que las dos mujeres pudieran ser parientes lejanas,51 tal como se vislumbra en el pasaje de la autobiografía de sor Maria Marta, en el cual parece referirse, sin nombrarla directamente, a la hermana Galluzzi. A pesar de esta gran proximidad, todo lo que se sabe sobre los contactos entre las dos mujeres proviene exclusivamente de la correspondencia, en la que aparece el nombre de sor Maria Domitilla sólo dos veces más aparte de la ya mencionada. En particular, en una carta autógrafa de sor Maria Marta, su compañera hace añadir una nota al margen para enviar un mensaje personal al obispo de Acqui:52 «Suor Maria Domitilla saluta Vostra Signoria pregandola a visitar il signor suo fratello et signora cognata alla quale mando un rosario che un Padre di S. Francesco desidera sapere se la [l’ha] ricevuto53» (AVA, 3 de octubre de 1636: 1).

			Para concluir el análisis de las cartas familiares, se ha tenido en consideración el desarrollo de la forma que la autora adopta cuando trata con sus interlocutores a lo largo de su vida. Existe, por ejemplo, una ambivalencia entre su tono humilde y deferente y su firmeza y decisión. Eso lleva a formular diferentes hipótesis. En primer lugar, existe la posibilidad de que la joven escribiera al dictado de la abadesa o de una pariente; y en segundo lugar, puede ocurrir también que ella aprendiera a imitar mecánicamente un modelo normalizado de carta formal; finalmente, es probable también que ella percibiera la necesidad de graduar los tonos del discurso en función de la circunstancia y del objetivo inmediato.

			En cualquier caso, con el paso del tiempo, la monja capuchina desarrolla la habilidad para organizar la escritura. Después la aplica durante el resto de su vida en el intercambio de cartas con el primo, quien ostenta una gran autoridad, por encima incluso de Antonio Bicuti. De hecho, aunque él es un pariente muy próximo y de la misma edad que la capuchina, lo que podría sugerir una relación más bien informal, Giovanni Ambrogio es ante todo un alto representante del clero. Por lo tanto, entre los dos primos hay una relación que desde el punto de vista social está considerablemente desequilibrada en detrimento de la monja. El resultado es que sor Maria Marta adopta a menudo fórmulas de reverencia y respeto que elevan el registro, tal como requiere la situación. Sin embargo, bajo una mirada más minuciosa, resulta evidente que, aparte de la estructura retórica de las distintas cartas, el núcleo de la correspondencia es el elemento confidencial. Por lo tanto, sus cartas familiares poseen también un aspecto en cierta medida directo y coloquial.

			Se puede añadir, finalmente, que este doble uso de la escritura aparece no sólo en las conversaciones mantenidas con su primo, sino también en las epístolas dirigidas a otros interlocutores, tanto hombres como mujeres, a pesar de la situación y de la jerarquía social. En consecuencia, la monja es una autora consciente de este juego de roles que ella acata y del que al mismo tiempo se apropia, persiguiendo objetivos prácticos y personales.

			LAS CARTAS RELIGIOSAS

			La sección del análisis sobre las cartas espirituales54 es más concisa, ya que consiste en dos copias de epístolas dirigidas a Monseñor Ippolito Visconti.55 En particular, las epístolas acompañan al mencionado manuscrito autobiográfico señalando, respectivamente, cuándo empezó y cuándo acabó su preparación. Lo que tienen en común las epístolas y el texto en cuestión es el carácter espiritual de su contenido, ya que el manuscrito pertenece al género literario llamado «autobiografía por mandato» (HERPOEL, 1999: 83-91).

			Este tipo de narración era habitual en los conventos femeninos de los siglos XVI y XVII, cuya realización imponía el guía espiritual a la discípula como penitencia (POUTRIN, 1995: 143-148). En concreto, las «autobiografías por mandato» consisten en narraciones confesionales y místicas organizadas en torno a las experiencias de las propias autoras, las cuales sostienen ser protagonistas de manifestaciones de carácter extraordinario.56 A este respecto, la comprobación de la autenticidad de los factores divinos descritos en los relatos constituyó, para los ejecutores de la Reforma Católica, una manera de oponerse al peligro de la herejía protestante y de corregir los errores internos de la Iglesia. Así, la obediencia que los guías espirituales exigían a las personas penitentes, tanto seculares como religiosas, constituía una forma de supervisión para verificar si se desviaban de la ortodoxia, especialmente en el caso de monjas que expresaban sus opiniones o testigos en materia mística y doctrinal. Observando la manera en la que las autoras utilizan la primera persona en los relatos, se detecta el estatus secundario de la mujer dentro del orden social de la Edad Media antes y de la Edad Moderna después.57

			La forma en la que se relacionan el guía espiritual y la discípula afecta profundamente a la compilación de la autobiografía. Para entender cómo se desarrollaba la que mantenían Ippolito Visconti y sor Maria Marta, es necesario precisar la manera en la que se llevaba a cabo la dirección espiritual en el siglo XVII, debido a las crecientes sospechas que suscitaba la llamada «Santidad simulada» femenina (ZARRI, 1991: 45-48). Este modo de gobernar las almas es fruto de la evolución que tiene lugar entre la edad del Renacimiento, en la que es común un trato más igualitario y algunas veces incluso de carácter amistoso (ZARRI, 1990), y la de la Reforma Católica, cuando la relación se vuelve más rígida.58 En consecuencia, desde el punto de vista formal, cambia el equilibrio entre el guía y la hija espiritual en detrimento de esta última (PROSPERI, 1986), como sucede en el caso de sor Maria Marta, que empieza a escribir su vida a mediados del siglo XVII.

			Ajustándose al canon literario de la autobiografía espiritual, el relato de la capuchina contiene numerosas referencias a acontecimientos en los que experimenta un contacto directo con el mundo divino.59 Por las razones explicadas antes sobre el peligro de la herejía, el tema tratado es sumamente delicado. A ello se añade otro elemento altamente sensible mencionado anteriormente, ya que toda la autoridad reside en manos del confesor, lo cual desposee a la capuchina de instrumentos de legitimación para realizar afirmaciones de tanto peso.

			Por todo ello, en las dos cartas mencionadas el «yo» se muestra en primer plano60 con una actitud muy humilde adoptando los tópicos de auto-aniquilación que van en línea con el tono y los temas de la autobiografía espiritual:61 en ambos casos la monja se adapta al «código de lo decible», que por su naturaleza impone algunas reglas estrictas.62 Este hecho se evidencia claramente en la utilización de un registro de mayor nivel en comparación al de las cartas familiares, lo cual indica el esfuerzo, por parte de la escritora, por adaptarse a un contexto distinto. Por ejemplo, en un párrafo ella se dirige al confesor diciendo: «E questo [es decir escribir la autobiografía] spero farmi buona et santa, che tutta mi lascio nelle di lei paterne braccia non havendo altra volontà che la sua […]63» (ACP, 9 de enero de 1656: 1). Y, además, el mismo asunto se enfatiza tal y como puede apreciarse en las siguientes palabras: «E in vero, padre, non poteva trovare la più proportionata mortificatione di questa per far sì che totalmente m’habbassassi nel mio vil niente e farmi maggiormente vedere e conoscere quanto sii lontana da quella perfettione che continuamente bramo64» (AVA, 15 abril 1656: 1).

			El lenguaje se caracteriza también por un uso redundante de figuras retóricas, en el que se encuentra un ejemplo de origen clásico:

			[…] ecco che io, sua indignissima figlia, conforme alla di lei santa obedienza, ho quasi finito il raconto della mia cotanto miserabile e peccatrice vita e, se bene ho avuto tutte le repugnanze che imaginarsi possi […] questa speranza mi consolava: che quanto più ella nel leggere sì ingrata e scelerata vita, a guisa di perito medico che conoscendo il fondo dell’infermità dell’infermo tanto più vi aplica poi li rimedii con ogni diligenza più oportuni.65 (ACP, 9 de enero de 1956: 1)

			De todo ello se deduce que la monja conoce y utiliza los diferentes géneros literarios y, además, sabe modelar su manera de escribir en función del contexto social en el que se encuentra. De todas formas, el estilo que sor Maria Marta adopta en las epístolas religiosas parece en ocasiones particularmente desordenado en comparación al de las cartas familiares, lo cual puede llevar a considerar que la ejecución de la escritura sobre asuntos de carácter espiritual supuso un problema añadido para la autora. Tal como señala Armando Petrucci, a la dificultad de relacionarse con la escritura se suma el problema de controlar la emotividad que surge al enfrentarse con el contenido de lo que se escribe (PETRUCCI, 2008: 102). Por lo tanto, en el caso de la capuchina, todo parece indicar que su escritura está afectada por una elevada tensión emocional que se aprecia a través de las continuas correcciones y reformulaciones de los textos.

			Finalmente, en base al contexto histórico y social en el que la autora se desenvuelve, se puede deducir que era consciente de la razón por la que se exigía la redacción de la autobiografía y los riesgos implicados en la descripción de sus experiencias místicas situándose ella misma en el centro de manifestaciones divinas. Por lo tanto, no se puede excluir la posibilidad de que su afirmación de humildad fuera una herramienta utilizada por ella para ocultar el propósito de protegerse de las acusaciones de «santidad simulada». En este sentido, paradójicamente, se observa que desde la pretendida auto-aniquilación, en la que de alguna forma se anula su propia identidad, se construye sin embargo la representación textual de un «yo» que se caracteriza por su plena consciencia de los mecanismos y del acto de la manera de escribir.

			CONCLUSIONES

			La reflexión sobre esta «comunicación en ausencia» se inscribe en el ámbito de la investigación relacionada con los modelos y prácticas de la escritura epistolar femenina. Esta correspondencia, aunque incompleta y resumida, arroja luz sobre ciertos aspectos relacionados con la representación de las estructuras y prácticas sociales con los que la capuchina interacciona. De hecho, ella no observa pasivamente el mundo a su alrededor; sino que por el contrario actúa en calidad de narradora y mediadora, así como de sensible exploradora de la realidad que la rodea y de su «sí mismo». De esta forma, sor Maria Marta consigue proyectarse a través de la página escrita en numerosas y variadas situaciones, que van desde las relaciones familiares hasta las amistosas y desde las relaciones «clientelistas» hasta las de discípulas, lo que hace de la capuchina una autora plenamente consciente.

			Por lo tanto, este estudio de caso lleva a la conclusión de que la escritura, y en particular la carta, no fue sólo prerrogativa de los hombres, lo que recuerda, aunque en un contexto diferente, las afortunadas palabras de R. Duchêne en relación a la epístola, que definía como «genre masculin et pratique fémenine»66 (DUCHENE, 1998).
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			En abril de 1659, la infanta María Teresa de Austria (1638-1683) comienza un viaje sin regreso a la frontera francesa donde contraerá matrimonio con el futuro Luis XIV de Francia. María Teresa de Austria es consciente del significado geopolítico de este matrimonio ya que, desde niña, ha sido formada y preparada para cumplir su papel. A su vez, la joven no es ajena a los estados emocionales de tristeza y soledad que supone no sólo la entrega en matrimonio a una persona y un país desconocidos, sino más importante, la dolorosa separación física de los miembros de su familia española, biológica (la famila real) y también política (las damas de su casa). La correspondencia epistolar que intercambia con figuras femeninas del momento, desde sus primeros años como infanta hasta aquellos del final de su vida como reina permitirán entender la manera en que María Teresa se posiciona política y emocionalmente con respecto a su compleja labor real, convirtiéndose en autora de la narrativa de la historia. Las interlocutoras epistolares de María Teresa son: sor Luisa Magdalena de Jesús, entre 1648 y 1660; sor María de Ágreda, entre 1659-1662; y su prima sor Mariana de la Cruz, desde 1662 a 1683, fecha de defunción de la reina. El discurso epistolar que envuelve el paso de infanta de España a reina de Francia está fuertemente afectado por expresiones de dolor, felicidad, amor y soledad, emociones en general a través de las cuales se articulan significativas dinámicas de poder y con las que logra establecer una red de apoyo femenino que le ayudará tanto a sobrellevar emocionalmente su responsabilidad social como a negociar su posición política, (re)definiendo su autoridad en el proceso. Igualmente, para la Condesa de Paredes, sor María de Ágreda y sor Mariana de la Cruz, este intercambio epistolar significa la reafirmación de sus posiciones de influencia política y socio-cultural como figuras autoriales y de autoridad. En conjunto, este análisis no sólo nos permitirá hacer visibles unas cartas bastante desconocidas por la crítica, sino también evaluar la manera en que las mujeres ponen en práctica diferentes expresiones y actuaciones emocionales para establecerse en posiciones de autoridad.

			LA ESCRITURA DE CARTAS EN LOS SIGLOS XVI Y XVII

			La escritura de cartas en los siglos XVI y XVII no es una novedad, mucho menos para las mujeres, ya fueran seculares o religiosas. Castillo Gómez explica que, «aunque la carta se había empleado desde antiguo, no fue hasta los siglos XVI y XVII cuando alcanzó su momento álgido» (2000: 116). Entre las razones de esta popularidad, el historiador se refiere a la progresiva alfabetización de la población por un lado y, por otro, la separación entre familiares y amigos, que da esa «conciencia de desarraigo» que con las cartas les lleva a acortar distanciar y acercarlos a conversar, aunque solo fuera de manera textual.67 Como arte de la conversación, las cartas «animan a los que no están, les hacen respirar, hacen posible conversar en la distancia» (BOUZA, 2001: 140). Además, como fuentes históricas y literarias además, estas misivas son testigos de la actividad cotidiana, del quehacer de la vida diaria que rodea a la sociedad de una época tan «apegad[a] al imperio de los papeles» (CAS­TILLO GÓMEZ, 2002: 82).68 Aunque la clase nobiliaria la eleva como «símbolo de prestigio», la carta se halla presente en todas las esferas sociales y ámbitos culturales (BOUZA, 2003), y «desde los despachos de los gobernantes hasta los escritorios de las gentes de letras, incluyendo algunas modestas salas de casas más humildes, muchos fueron los momentos, los lugares y los contextos que de pronto se vieron sorprendidos por la llegada de un mensajero o la de un trotero portando nuevas» (CASTILLO, 2000: 117). Desde principios de siglo XVI surge en consecuencia toda una tratadística que propone e impone una política escritural de la carta. Estos manuales epistolares no solo explican las formas y estructuras que deben caracterizar las posibles variedades de cartas sino que además, ofrecen modelos específicos, dependiendo del origen social del emisor o receptor de la carta, su género sexual, así como de los temas que tratan (CASTILLO GÓMEZ, 2002: 82-90; GALENDE y LÓPEZ, 2005: 180-86).69 Entre los grandes epistolarios de esta centuria (XVI), destacan el de las cartas de Santa Teresa de Jesús, que se publicó en 1658 y que tuvo una rápida difusión tanto en España como fuera de la península (CASTILLO GÓMEZ, 2011: 23) y el de las cartas de Felipe II a sus hijas, algunas publicadas en el siglo XIX y más recientemente por Fernando Bouza (1988).

			La mujer, hay que insistir, no es ajena al género epistolar en la época. De hecho, la escritura de cartas se considera instrumento ideal por medio del cual las mujeres pueden expresar y vivir las relaciones sociales, llegando a «constituir una forma de mediación y reconocimiento de autoridad frente a las exclusiones operadas por la cultura patriarcal» (CASTILLO GÓMEZ, 2006: 23; la cursiva es mía). Considerado por algunos como un género propiamente femenino (Arriaga, Didier, Torras Francés) —no así para otros (Cas­tillo Gómez, Planté), está claro que la escritura de cartas permite a las mujeres de la edad moderna crear una vida pública, establecer lazos de sociabilidad y además, tomar «conciencia de sí mismas, de la posición que ocupa[ba]n en el mundo, de sus problemas, de su mundo interior y sentimientos», conciencia que «en muchos casos […] desemboca en una conciencia ‘política’ y una reflexión social-filosófica de la condición de ser mujer» (Arriaga n.p.). En efecto, no sólo las cartas son un medio de comunicación y socialización para las mujeres, estas también se transforman en instrumento de acción política y de influencia social para las mismas (Campbell y Larsen, Couchman y Crabb, Daybell), ya que con las cartas pueden «persuade and influence; maintain and extend kinship and patronage networks; to gather and disseminate news; to further the careers and marriages of children; to broker and dispense patronage; to acquire favour and intervene in suits normally viewed as a strictly male domain» (DAYBELL, 2006: 31).70 Dadas las colecciones de cartas conocidas (muchas aún por inventariar), se podría afirmar que éstas forman el corpus textual más grande de escritura femenina existente, muy a pesar de que haya sido descartado por la crítica histórico-literaria hasta recientemente. Como han expuesto tanto Vanessa de Cruz Medina en relación a la correspondencia secular, como Nieves Baranda y Leticia Sánchez Hernández sobre la conventual, ha sido solo en los últimos diez años que el interés por la carta de pluma femenina se ha incrementado, dando lugar a, por un lado, un número considerable de ediciones y re-ediciones de cartas (en papel o formato digital) que hasta ahora se encontraban en archivos públicos y privados o en publicaciones de principios del siglo XX (ej. Epistolario e historia documental de Ana de Mendoza y de la Cerda, princesa de Eboli [2013] y la edición digital de las cartas de Luisa de Sigea), y por otro lado, la publicación de traducciones de epistolarios publicados años atrás (ej. The Life and Writings of Luisa de Carvajal y Mendoza [2014]), además de congresos y otras publicaciones que contextualizan la importancia de esta producción para el conocimiento no solo de la historia de la mujer en la edad moderna española, sino de la historia en general, la cual no está completa sin la incorporación de la mujer (ej. Congreso/Taller «In their own hand: Personal Letters in Habsburg Dynastic Networks», Viena 2015). La razón del desinterés mostrado por la crítica hasta los últimos años se explica en gran medida por el hecho de clasificar este tipo de documentación como una de contenido asociado principalmente con el denominado ámbito personal y femenil, esa vida doméstica y religiosa, de corte íntima y privada (TARBIN y BROOMHALL, 2008: 5).

			LO PERSONAL Y LO DOMÉSTICO FEMENINO EN SU SIGNIFICADO POLÍTICO

			En la introducción al estudio de las cartas de mujeres en Chile entre 1630 y 1885, el editor Sergio Vergara comenta cómo a lo largo de la historia, estas cartas, tan importantes para conocer y entender la vida de la colonia, no han sido tenidas en cuenta por ser calificadas de textos de contenido «intrascendente», guardadas y catalogadas de manera desordenada, siguiendo categorías no tradicionales precisamente por esa «temática variada» y de nuevo, «doméstica y personal» (XVII).71 Una mirada rápida a la correspondencia femenina de la época nos hace pensar en la necesidad de una diferente tipología para catalogar las cartas que evite dicotomías tales como personal/no personal, comercial y diplomática/familiar, incluso religiosa/secular, dicotomías bastante sospechosas en cuanto que muchas de las cartas cruzan las fronteras entre los dos lados de cada binomio —fronteras que, para el siglo XVII, estaban aún ‘claramente borrosas’— perdón por el oximoron. Para la edad moderna, está ampliamente aceptado que la tan trillada división entre el espacio público y el espacio privado no puede aceptarse como tal, ya que responde a falsas dicotomías sexistas que se han naturalizado desde el siglo XVIII a lo largo de la lectura e interpretación de la historia y que se han utilizado en relación a la edad moderna de forma indeterminada (NELLY y REVERBY, 1987: 1).72 Al apostar por la carta, muchas mujeres precisamente se valen de «las fisuras de los ámbitos público y privado» para «publicarse» (TORRAS FRANCÉS, 2001: 15); para el siglo XVII, un «publicarse» no solo en el sentido de sacar sus escritos a la imprenta sino de introducirse en el espacio público. Ahora bien, eso no quiere decir que se deba eliminar tal dicotomía sino que, como dice Jorge Sebastián, hay que «mantenerla y reconocer su utilidad» sin que los términos «se entiendan como polos separados y excluyentes, sino más bien como puntos dentro de una gama repleta de matices» (2005: 452). Primordial será, por tanto, utilizar estas categorías haciendo hincapié en dichas fisuras, en esos «matices» de los que habla Sebastián; en fin, en la permeabilidad de las fronteras entre ambos ámbitos.

			Es así que para poder recrear la participación de la mujer en las esferas del poder tradicionalmente asociadas con el hombre, es necesario rearticular y reconsiderar lo que constituye el quehacer político en la época. En opinión de estudiosas tales como Tarbin y Broomhall, este quehacer político femenino se materializa en la manera en que las mujeres expresan y dialogan tanto con hombres como, particularmente, mujeres, sobre lo personal, lo doméstico, eso «íntimamente femenino» y de orden emocional (8).73 En Women and Politics in Early Modern England (2004), Daybell explica que las mujeres de la temprana modernidad europea saben activar alianzas y negociar comunidades más o menos estructuradas a través de las cuales se definen y posicionan social y políticamente (9), de manera que su quehacer político en mayor medida se lleva a cabo de forma relacional además de individual, ya que «hay vida política cuando conseguimos transformar la convivencia en relaciones de intercambio en las que el beneficio personal entra en circulación con la calidad propia de la relación, y no prevarica con ella» (MURARO, 2009: 51). Las mujeres de la edad moderna, al igual que los hombres, participaron de una vida política activa navegando unos con otros por la sociedad con el objetivo de resolver problemas y encontrar soluciones, tal y como pone en evidencia Helen Nader en su trabajo sobre la familia Mendoza y, en particular, en el volumen sobre las mujeres de dicha familia. Estas mujeres «privilegiadas», a las que no se les debería llamar subversivas ni feministas en el sentido contemporáneo, «worked all their lives to retain and improve their status within the established system» ya que «proud of their social status and their wealth, [...] engaged equally actively in their communities and in the formation of family economy and welfare» (2004: 5).74 Ahora bien, centrarnos en las relaciones exclusivamente entre mujeres a través de su correspondencia nos permite uno, identificar estrategias específicamente femeninas que las mujeres establecen para y por ellas (FRYE y ROBERTSON, 1999: 307) y dos, analizar la manera en que forman comunidades a través de las cuales pueden intercambiar propuestas y emociones que promueven su crecimiento tanto individual como social (VIANNELLO y CARAMAZZA, 2002: 98), al tiempo que las ayuda, en último término, a «crear una individualidad más completa» y compleja, una individualidad que «sustitu[ye] la extrema competitividad por el apoyo de género» (HERNANDO, 2000: 31), y que pone al descubierto lo que Harris ha llamado «a distinct female perspective» de la vida política de la edad moderna (2003: 9).75

			EL INTERCAMBIO DE EMOCIONES EN LAS CARTAS DE MUJERES Y LA EXPRESIÓN DE AUTORIDAD

			Hablar de emociones en la edad moderna puede resultar para algunos un tanto anacrónico. Efectivamente el vocablo «emoción» (del latín motio,-onis) no fue recogido por el Diccionario de la lengua castellana de la RAE hasta 1843 (en su novena edición de aquel de 1780). Ni en el Tesoro de la lengua de Covarrubias (1611) ni en el Diccionario de Autoridades (1726-39), aparece la palabra «emoción.»76 En la introducción de Accidentes del alma (2009), María Tausiet y James Amelang explican que durante «los siglos XVI-XVIII, se hablaba de afectos o pasiones, esto es de padecimientos pasajeros que afectaban (alteraban) el individuo, para después permitirle vover a su ser» (8) de manera que las emociones se entendían como accidentes temporales, afectos, afecciones, perturbaciones, que movían al ser humano en un lugar y un momento determinado (12).77 Como afirman estos historiadores, el estudio e interpretación de las emociones no han sido vistos positivamente por parte de los campos de la historiografía tradicional hasta épocas recientes en que han encontrado en la historia cultural y su enfoque interdisciplinar un amplio campo de cultivo (TAUSIET y AMELANG, 2009: 21-23). Así, se han publicado trabajos que se centran en «la contribución de las emociones a la comprensión y estructuración de las relaciones familiares y de parentesco; la atención minuciosa prestada al lenguaje concreto de los sentimientos en los textos de la Edad Moderna; el estudio de los gestos (especialmente en el arte) como códigos de expresión de las emociones; el desplazamiento y la traducción de las emociones de una cultura a otra […]», entre otros aspectos (2009: 23).78 El interés por las emociones en relación a las mujeres desde la historia cultural no ha crecido en función solo del reconocimiento y descripción de estas afecciones, sino como expone Mónica Bolufer en su trabajo sobre la sensibilidad dieciochesca, en función de «lo que hacen, es decir, por los efectos que producen, las diferencias que reflejan, establecen o cuestionan, las personas y los colectivos a quienes implican o excluyen» (2016: 43). Para nuestro caso, entiendo por tanto las emociones (esos afectos y pasiones del setecientos) como prácticas sociales y culturales compartidas e intercambiadas, constituyentes de la sociabilidad femenina, que representan y ponen en funcionamiento relaciones de poder.

			En la última década, los trabajos de Susan Broomhall desde el Australian Research Council Centre of Excellence for the History of Emotions han abierto las puertas a un campo de investigación que pone en conexión no solo el estudio de las emociones con la época moderna, sino particularmente con cuestiones de género sexual y con discursos de poder y autoridad. Hay que destacar tres de sus trabajos de conjunto que definitivamente han ayudado a la articulación de mis presupuestos y que son: Spaces for Feeling. Emotions and Sociabilities in Britain, 1650-1850 (2015), Gender and Emotions in Medieval and Early Modern Europe: Destroying Order, Structuring Disorder (2015) y Authority, Gender and Emotions in Late Medieval and Early Modern England (2015). Una de las premisas de estos trabajos es que la experimentación y la expresión de las emociones, dado que son prácticas sociales y culturales aprendidas, están íntimamente relacionadas con el género sexual. Bien es sabido que a lo largo de los siglos la mujer ha estado «vinculada a la maternidad, la familia y lo que estamos denominando el “universo emocional”» (SÁNCHEZ ORTEGA, 1992: 110). De hecho, era precisamente esta vinculación con lo personal, lo íntimo, y en última instancia lo emocional, como se decía previamente, lo que ha llevado a la crítica a descartar las misivas de pluma femenina en la narrativa histórica de la edad moderna. Esta vinculación entre la mujer y el ‘universo emocional,’ según Broomhall, podía ser vista como una amenaza para el orden social por lo que las emociones debían controlarse y (auto)disciplinarse. Sin embargo, también con tal vinculación se podía generar y promover orden, mostrándose en este sentido diferentes maneras en que «different individuals could assert or maintain authority, or indeed disrupt or provide alternatives to conventional practices of authority» (BROOMHALL, 2015b: 1).79 La carta es el vínculo principal que las mujeres utilizaron para expresar y representar las emociones y con estas, «to achieve authority and to move others to actions» (BROOMHALL, 2015b: 10), creando a su vez comunidades femeninas en las que negociar posicionalidades políticas tanto a nivel individual como social.80 En estas comunidades epistolares y «emocionales», por usar el término acuñado por Barbara R­osenwein, ponen en funcionamiento un intercambio de emociones por medio de palabras que abarcan expresiones asociadas con la esfera familiar, la amistad o el mecenazgo, abordan el ámbito tanto de los afectos del alma así como manifestaciones de dolor físico y simbólico, y además dan muestra del apoyo afectivo y espiritual con recomendaciones o peticiones de índole social, económico y político. Asimismo, estas prácticas textuales también se acompañan de regalos, retratos y otros objetos, que con la misma carta en su materialidad, refuerzan el discurso socio-emocional y sirven igualmente como medios de expresión política y ejercicio de autoridad.

			Esta autoridad femenina que se pone de manifiesto a través de las cartas se correspondería con aquella autoridad como la define la filósofa Luisa Muraro, una autoridad que se basa en que cada persona ayuda a crecer a la otra puesto que, contraria al poder, nunca se impone, sino que se reconoce, lo cual resulta en una relación de «affidamento» (confianza, solidaridad) y no competencia, entre las mujeres (MURARO, 1992: 62).81 Estudiar las prácticas políticas femeninas en términos de autoridad significa, por tanto, analizar las genealogías emocionales que se crean por y para mujeres, esas alianzas que a través del diálogo y la mediación, les va a permitir navegar por la vida, resolver problemas y encontrar soluciones que les afectan como mujeres.82

			MARÍA TERESA DE AUSTRIA Y LA AUTORIDAD DE UNA INFANTA DE ESPAÑA Y REINA DE FRANCIA

			María Teresa de Austria es uno de esos personajes históricos que no ha recibido aún la atención que se merece debido a ese papel secundario que aparentemente le ha tocado vivir. Hija de Felipe IV y hermana de Carlos II por el lado español, esposa de Luis XIV y madre del Gran Delfín, por el lado francés, María Teresa se sitúa en una encrucijada histórica dominada por figuras masculinas que ya bien por su fuerza o, paradójicamente, su debilidad, han eclipsado a una Teresa que intenta crearse un lugar en la narrativa política de la época. Nacida en 1638, es la única hija superviviente del matrimonio de Felipe IV e Isabel de Borbón y desde pequeña es educada como corresponde a su posición real y a su género para convertirse en futuro eslabón dentro las redes matrimoniales tan cuidadosamente orquestadas por las familias reales europeas del momento. Al morir su hermano el príncipe Baltasar Carlos en 1646 y transformarse en heredera de la corona española, su valor entra en alza y ese potencial le acompaña en los años siguientes, incluso como reina de Francia, dada la crisis político-económica que ensombrece los últimos años del reinado de Felipe IV, crisis a la que se le une también la sucesoria. El matrimonio de la infanta María Teresa con Luis XIV en 1659 y la paralela firma del Tratado de los Pirineos, aunque dan fin a un conflicto bélico que tenía enfrentados los dos países desde los años cuarenta, no logran acabar con las tensiones entre los mismos ya que, entre otros motivos, la dote de medio millón de escudos de oro que debía pagar el lado español a cambio de la renuncia de María Teresa a sus derechos sucesorios al trono de España, nunca llegó a pagarse. Las cartas, relaciones, panfletos, memoriales y otros escritos oficiales que nos hablan de estos acontecimientos, ya sea del lado francés como del español, se enfocan en el evento matrimonial y sus consecuencias políticas con la mirada puesta en las figuras reales masculinas, pero poco nos dicen, sin embargo, de la Infanta de España-Reina de Francia, más allá de destacarla en función de la imagen monárquica, cabeza del estado a ambos lados de la frontera.

			En la introducción de Queenship in Europe 1660-1815: The Role of the Consort (2004), Clarissa Campbell Orr señala la necesidad que hay en la historiografía de «interrogating the straucture and ethos of Courts through an investigation of the consort’s role» (1).83 Precisamente, el trabajo de Orr destaca el hecho de que todo acercamiento que se ha llevado a cabo con respecto al papel significativo de determinadas esposas (o incluso amantes) del rey ha sido de forma anecdótica y no analítica (1). Orr resalta la importancia que para el «negocio familiar y dinástico» de la cortes europeas de la época tiene la reina consorte, sobre todo, como en nuestro caso, cuando se trata de una reina con un potencial hereditario significativo.84 De esta manera no se puede estudiar las figuras de las reinas sin tener en cuenta «their political role, their contribution to cultural matters, especially religion, and their part in international dynastic networks» (2), es decir, sin analizar su significado en la complejidad policentrista y dinámica de las cortes de la época.85 En esta misma línea, López Cordón afirma que la reina además de ser «trasmisora de[l] principio constitutivo» de una monarquía hereditaria,

			unas veces como gobernadora, pero otras sin que figure este reconocimiento explícito, desarrolla una clara acción política y se convierte en detentadora subsidiaria de poder. Pero incluso cuando las circunstancias no favorecen una intervención directa, toma iniciativas, aglutina servicios y fidelidades, multiplica la presencia pública de su imagen a través de los acontecimientos que marcan su vida, matrimonio, nacimientos, funerales, onomásticas, conforma ciertas pautas de conducta e introduce modas, unas veces al margen y otras como centro de la propia familia real que, sobre todo en el siglo XVIII, cobra un nuevo protagonismo y se hace especialmente presente. (2005: 312-13)

			En verdad, la reina consorte es poseedora de un «capital dinástico» que la empodera en cuanto que representa «the symbolic harmony of male and female, the potency and fertility of the ruling male, and the continuity of the dynasty» (ORR, 2004: 5).86 Además, trae consigo filiaciones sociales y culturales entre diferentes grupos políticos nacionales e internacionales, asociados a la corte. Con su capital biológico y social, las reinas consortes participan en la construcción de la narrativa de la monarquía ocupando así «strategic sites of historical action» (EARENFIGHT, 2005: xvi).87

			Ahora bien, ¿cómo ve la infanta/reina misma este lugar estratégico que ocupa? ¿cómo lo entiende, cómo lo asume y cómo lo expresa? ¿qué estrategias pone en juego para ejercer su autoridad en el entramado político del que forma parte sin que se desafíe la figura dominante del rey (ya sea su padre o su esposo)? ¿qué emociones articula para promover su autoridad y mover a otros a la acción? ¿qué papel juegan otras mujeres en la afirmación de dicha autoridad? Como indicaba, el estudio de la correspondencia con sor Luisa Magdalena de Jesús entre 1648 y 1660; sor María de Ágreda, entre 1659-1662; y su prima sor Mariana de la Cruz, desde 1662 a 1683, fecha de defunción de la reina, resulta enormemente enriquecedor para poder responder a tales preguntas puesto que abarcan casi toda su vida, desde los 10 años a los 45 años en que muere. El hecho de que las cartas sean en su mayoría hológrafas nos habla del grado distintivo con el que percibe esta correspondencia, además de la deferencia por sus corresponsales con las que la une una relación de cercanía e intimidad, aunque cada correspondencia tenga, como se verá, sus particularidades.88 

			LA CORRESPONDENCIA CON SOR LUISA MAGDALENA DE LA CRUZ (1648-60)

			La correspondencia existente entre sor Luisa Magdalena de la Cruz y la infanta se extiende desde 17 de marzo de 1648 hasta marzo de 1660, justo un mes antes de la partida del cortejo real hacia la Isla de los Faisanes donde se llevará a cabo la entrega de la joven. Se trata de 26 cartas, 5 sin fecha, todas de la infanta a la monja; 8 son de puño y letra, una está firmada por la infanta, y las demás están escritas al dictado. La versión del epistolario consultada es la única disponible, publicada por Carmen Travesedo y Evaristo Martín de Sandoval allá por el año 1977, dado que los originales aún se hallan en el archivo particular de los condes de Paredes de Navas «en un legajo bajo el título Cartas diferentes y borradores de SSMM e infanta a los condes de Paredes» (417).

			Sor Luisa Magdalena de la Cruz no es otra que Luisa Enríquez Manrique o también, Luisa Manrique de Lara (1604-1660), IX Condesa de Paredes, por matrimonio con Manuel Manrique de Lara, abuela de la más conocida Condesa de Paredes, María Luisa Manrique de Lara y Gonzaga, Virreyna de Mexico y amiga y protectora de Sor Juana Inés de la Cruz. Ocupó la condesa, hasta su traslado al convento carmelita de Malagón en 1648, diferentes cargos importantes en la casa de la reina Isabel de Borbón, desde dueña de honor, Guarda Mayor de sus damas y, por lo que interesa para este trabajo, aya de la infanta María Teresa (Sicard). En la biografía de la condesa por Fray Agustín de Jesús María, confesor del convento, titulada Vida y muerte de la Venerable Madre Luisa Magdalena de Jesús religiosa carmelita descalza en el convento de San Joseph de Malagón, y en el siglo doña Luisa Manrique de Lara, Excelentísima Condesa de Paredes (publicada póstumamente en 1705), se presenta una descripción magnificada de su belleza, sus virtudes y su impronta, además de destacar su educación y sobre todo, la confianza con la familia real, en particular, con la reina, muy cercana, y de quien se llega a decir que la reconocía como «su secreta valida.»89 Además de las cartas de la infanta, está publicada la correspondencia que el propio rey Felipe IV entabla con la condesa, desde octubre de 1644 hasta septiembre de 1660, fechas que coincide con la muerte de la misma, y que ha sido editada por Joaquín Pérez Villanueva en 1986. Esta correspondencia con la condesa también es de naturaleza íntima en cuanto que, además de incluir noticias sobre asuntos de estado (ej. guerras, decisiones diplomáticas) hablan del día a día de la familia real, de los entresijos cortesanos y la salud de sus miembros (incluyendo la familia de la condesa que vive en la corte al servicio del rey y de la infanta). Son cartas breves que legitiman y ratifican la relación estrecha que se había establecido con la reina antes de su muerte y que sitúan a la condesa en una posición de autoridad.

			Las cartas de la infanta presentan a una joven que no solo es niña y se está convirtiendo en mujer, sino que es infanta y debe aprender aquello que necesita para construirse como reina. Esa confluencia de crecimiento de su cuerpo biológico y de fabricación de su cuerpo político se traduce discursivamente en una expresión de emociones con las que articula y negocia su actividad política. Las cartas, decía anteriormente, son breves y principalmente se centran en dar información sobre la salud y estado de las mujeres que la rodean y forman parte de su casa. Así nos hablan de cómo Juana de Córdoba se va a casar con el Conde de Chinchón y éste le envía un presente cada día (17 marzo 1648), que Anita María está mejor de salud (19 de Noviembre de 1649), que su nieta María Luisa está «harto graciosa que si biera el pico que tiene» (4 de abril de 1652), que su otra hija (conocida como la rubia) se casa y por eso abandona su servicio en la casa de la reina (11 de julio1653); que la reina está esperando el parto (12 de junio de 1651) y que su hermanita, Margarita, o bien está estreñida y por eso «le an mudado de ama» (29 de septiembre de 1651) o «está lindissima y mui abladora y cada dia me quiere más y yo a ella» (30 diciembre de 1654).90 En las cartas a la condesa, la joven infanta practica su autoridad dando muestras de su posicionamiento dentro del entramado cortesano de su casa, según la información circunstancial que maneja sobre las personas que la cuidan, protegen, entretienen y consuelan.91 Al tiempo que hace una cartografía de las relaciones diarias que mantiene con el personal de su casa, también deja entrever cómo procesa su representación política. En este sentido, no duda en compartir con su aya que ya no tiene «miedo» al montarse en barca por el retiro (17 marzo de 1648), que se preocupa por los hijos del difunto bufón Pablos y ha pedido a su padre que les haga merced (1 de diciembre de 1648); que por primera vez sale vestida públicamente con saya para la entrada de la futura reina Mariana en Madrid y se divierte con la representación teatral de Juan Rana (19 Noviembre 1649);92 que ante el parto inminente de la reina, ella siente con «mucho alborozo» que sea un hermano «por el gusto de mi padre» (12 de junio de 1651);93 que se apena mucho el no poder escribir antes porque «estaba ocupada en retratarme» (21 de noviembre de 1651),94 y que es acontecimiento de gran contento y alegría que ya se ha hecho «mujer de todo punto por que el día de san Miguel en la noche me vino el mes y con mucha abundancia» (5 de octubre de 1655). Es decir, además de mostrar a su antigua aya la manera en que se mueve y se maneja entre las mujeres que la sirven y con las que vive y crece, también la hace partícipe de otras realidades con las que tiene que lidiar como joven infanta, y así lo mismo que es consciente de la preferencia por un varón para la sucesión dinástica en España, también sabe de la importancia de su proyección pública (ej. el tema de los retratos), de la regulada expresión de emociones (ej. reacciones ante acontecimientos familiares) y de su (re)presentación social (ej. el uso de ciertos vestidos), todas actuaciones que la ayudan a visibilizarse a nivel público.

			El negocio no se hace esperar y para el año 56, a partir del cumpleaños de la joven y significativamente, tras el comienzo de su regla, se comienza a hablar abiertamente de la intención de casarla puesto que, como dice el rey en carta a la condesa-monja, es «materia tan importante para estos reinos y para mí» (26 de septiembre de 1656); no es fortuito que los retratos de la joven hayan estado circulando por la cortes europeas, particularmente la francesa, ya por unos años. Las alusiones a las conversaciones con Francia se hacen presentes a partir de entonces en las cartas del rey (ej. Carta del rey a sor María con fecha de 18 de abril de 1657). De la correspondencia de la condesa con la infanta, no es hasta el 23 de marzo de 1660 en que se menciona el futuro francés.95 No sorprende el hecho de que la infanta se refiera al «mucho gusto» que le dan las cartas de la condesa, cuanto más al venir acompañadas de «tan buenos consejos que te los estimo mucho y bien creo de su buena ley.» Aun sin conocer la carta previa de la condesa, llama la atención que la primera alusión a su inminente cambio de estado esté relacionado con su tía, la reina Ana de Francia, su «mayor consuelo.» Por consejo de la condesa, su tía ocupará el lugar de «Madre, y se lo llamaré de muy buena gana» por lo que se premoniza una alianza femenina importante que, como se sabe, la ayudará a sobrellevar su dificultosa adaptación a la corte francesa y que le permitirá acercarse al rey ya que «Madre y hijo son muy amigos y el Rey es muy obediente a su madre, que a rato me guelgo yo.»96 María Teresa es consciente de la importancia de las alianzas femeninas para el ejercicio de su autoridad como reina y los consejos de la condesa servirán de legitimación. Como nueva reina de Francia, reafirmará su amistad con la condesa al seguir contribuyendo con una limosna al convento en el que profesa, además de continuar una correspondencia con la que, dice la joven, informará de su propia mano, sin otros intermediaros, sobre las noticias de la corte. Las emociones que comparte con la condesa a través de las cartas, las palabras que las textualizan y los regalos que las materializan suponen así una proyección de la posición autoridad que se espera una vez pase al lado francés como reina. Desafortunadamente, la relación entre ambas se interrumpe con la muerte de la condesa de Paredes en octubre de ese mismo año.

			Existe, sin embargo, una carta más de la infanta, enviada desde Burgos a 21 de abril de 1660, y cuyo receptor se ha atribuido erróneamente a la condesa pero se trata de su hija, María Inés, la «Rubia», dada la breve referencia a su esposo Vespasiano Gonzaga. María Teresa habla de su separación emocional de España, su corte y sus miembros femeninos, lo cual la hacen sentir «muy desconsolada. «Cada día más sola sin ti», así vocaliza sus sentimientos una joven que se aleja del núcleo emocional femenino que la ha acompañado a lo largo de su vida de infanta, ese núcleo del que disponía materialmemte en su casa y discursivamente en sus cartas. Sin embargo, ahora se acerca a otro núcleo, definido por su función de reina y que la sitúa en otro nivel representacional. En su nuevo rol político, la infanta-reina seguirá negociando una autoridad basada en torno a la solidaridad y el apoyo femenino, apoyo que junto con el de la reina madre, encontrará en la relación con la nueva condesa, por ser buena «hija de su madre»; una relación que, a falta de documentación, se podría imaginar que continuó a lo largo de los años.

			
LA CORRESPONDENCIA CON SOR MARÍA DE ÁGREDA (1659-1662)97


			María Teresa ocupa un lugar especial en el epistolario de sor María de Ágreda, no tanto por el número de cartas (existen 23 en el Archivo de las Concepcionistas de Ágreda), sino por el contexto en que se escriben, justo alrededor del año del traslado de la joven a la corte francesa y su paso de infanta a reina consorte por matrimonio con Luis XIV, entre el 12 de agosto de 1659 y el 19 de octubre de 1662.98 Para la monja, el matrimonio y potencial pacificación entre España y Francia es de extremo interés y preocupación, como demuestran sus cartas con el rey y otros miembros de la corte (ej. Francisco y Fernando de Borja) . Después de todo, es asunto de estado, como ella insiste en recordar al rey en varias ocasiones.99 

			Sor María pasa su vida en el convento de la orden concepcionista de Ágreda (Soria), en el que entra a la edad de cuatro años. Su obra más conocida, también en vida, es la (auto)biografía de la virgen Mística ciudad de Dios (escrita dos veces), aunque su fama también se debe a sus sorprendentes bilocaciones al otro lado del Atlántico, y sobre todo, las más de 600 cartas que intercambia con el rey Felipe IV durante los últimos 21 años de su vida (1643-1665). Menos conocidas son las cartas que intercambia con las mujeres de la familia real de Felipe IV, es decir, Isabel de Borbón, Mariana de Austria y María Teresa de Austria, además de con otras mujeres religiosas y seculares de su época.100 De la correspondencia con María Teresa también se conservan las respuestas: 10 de la monja, 13 de María Teresa (aunque no necesariamente se corresponden entre sí). A diferencia de la relación íntima de la infanta con la condesa de Paredes, a la que había conocido personalmente desde su infancia, a la monja de Ágreda nunca la llegó a ver en persona, pero no duda en acudir a ella dada la admiración y confianza que tenía con su padre, además de la fama de intercesora espiritual con la que era reconocida en la época.

			Aunque aparentemente se pudieran caracterizar de poco originales y rei­te­ra­ti­vas en cuanto que siguen estructuras similares y repiten expresiones de admiración y respeto, la serie de cartas en cuestión vienen a reforzar el concepto de autoridad femenina, definida como una fuerza relacional que opera políticamente como mediación, establecida a través de alianzas femeninas y en base al intercambio de propuestas y emociones. En efecto, al comienzo de la correspondencia, las cartas de sor María sirven de «gusto y consuelo» para una joven que se embarca en una etapa de su vida desconocida y quien no puede evitar expresar su tristeza ante la inminente separación de su padre, tal y como expresa en sus cartas (ej. 13 de abril de 1660). Las cartas de sor María confirman, con su apoyo emocional, la significativa labor a la que se enfrenta una joven que está a punto de ser entregada en matrimonio a Francia por razones de estado. Estas cartas de sor María, mucho más largas y sustanciosas, no solo corroboran con sus palabras de ánimo y consuelo el beneficio de su «sacrificio», vocablo con el que se refiere la monja continuamente a la decisión que ha tomado el rey con respecto a su hija, ese sacrificio necesario y beneficioso que resulta en esas paces tan ansiadas por Felipe IV. En varias ocasiones, sor María compara la decisión del rey con aquella de Abraham, quien no dudó en sacrificar a su hijo Isaac por orden de Dios (y que solo se salvó por intervención divina) (ej. 27 de junio de 1659 y el 2 de abril de 1660) y llega a elevar a Felipe IV a su altura, pues envió a su propio hijo en sacrificio por el bien de la humanidad (ej. 27 de junio de 1659 y 22 de junio de 1660).

			En las cartas a la infanta, las palabras de consuelo se ven pronto acompañadas e incluso relegadas por palabras de consejo con las que la monja da a la joven diferentes guías de actuación como futura reina de Francia de forma que el «sacrificio» de su padre y de su país no fuera en vano. En efecto, el consuelo de las cartas de sor María se enriquece, como dice María Teresa, con «los buenos consejos que me dais en ellas» (7 de agosto de 1660). Estos «buenos consejos» de María de Ágreda a la reina elucidan no sólo la visión de la monja sobre la política hispano-francesa (tan presente en su correspondencia con el rey Felipe IV) sino además su comprensión sobre el trabajo interno de una reina consorte y en particular, de la reina consorte de Francia. Así, en las cartas se hace protagonista la imagen de María Teresa como reina de la Paz puesto que su «sacrificio» conseguirá la «conservación y paz de estos reinos», una paz por la que deberá trabajar durante su nueva etapa de reina de Francia. Las estrategias que ofrece la monja a María Teresa para que pueda cumplir su labor se articulan alrededor de actos de mediación personal y se expresan con un lenguaje que se mueve entre lo afectivo y lo espiritual. La monja insiste así en la capacidad de la reina de dar consejo al rey por su posición no solo de reina sino de esposa, y le pide que

			estim[e] vuestra majestad de corazón al señor rey cristianísimo y granjéele la voluntad porque esa es obligación del estado del matrimonio y una política prudente y cristiana y tenerle propicio para hacer la causa de Dios en todo, defender su honra, conservar las paces entre este reino de España y ese de Francia para favorecer vuestra majestad a los vasallos católicos e interceder por ellos. (3 de junio de 1660)101 

			La monja insiste en la función de María Teresa como esposa y reina y le ofrece un «espejo» de comportamiento que no tiene que ver con la figura de Abraham presentada al rey, sino con figuras femeninas como Esther, quien pudo «obligar» a su marido el rey Asuero para que apoyara a su pueblo, aun «cuando Aman que era su privado los quiso castigar» (3 junio de 1660).102 La «intercesión» de Esther en asuntos de estado, como dice la monja (2 abril de 1660) es tan poderosa porque convierte a la reina en la «privada» del rey francés, idea que ha perseguido la monja en sus correspondencia con el rey español, buscando la manera que se apartara de sus ministros y que la escuchara a ella en sus consejos. De alguna manera, con esta acción María Teresa estaría imitando también a su madre Isabel de Borbón, quien tras la caída del Conde-Duque de Olivares, se convirtió en ejemplo de reina-gobernadora, reina de paz y consejera de un rey, tal y como las múltiples celebraciones funerarias, sermones y panegíricos que se llevaron a cabo tras su defunción vienen a convenir (Negredo).103 De hecho, si el modelo de Esther no fuera suficiente, sor María también le propone como ejemplo a Judith quien, por la salvación de su pueblo, «le cortó la cabeza [a Olofernes]», y así le recuerda a María Teresa que como Judith, ella tiene la «divina gracia» de su parte y por tanto, puede actuar, que «es muy poderosa la nobleza y la autoridad de una reyna» (2 de abril de 1660). Aunque la monja se ofrece a rezar y suplicar al Altísimo en su nombre, es solo la reina quien «podrá hacer mucho», ya que desde su papel de esposa y por su cercanía al rey, le puede persuadir «lo contrario de los malos consejos», apartándole «de malas compañias y falsos consejeros» (16 de septiembre de 1662).

			Todos estos consejos de agencia femenina se entrelazan con comentarios de índole más íntima, en conexión con la importancia de que sea dichoso el matrimonio, esa necesidad de «tener propicio» al esposo, que ayudará en la tarea de la sucesión y que es tan crucial en la «función de una reina» (LÓPEZ-CORDÓN, 2005: 311), base de su capital dinástico.104 La reina, sabedora de dicho capital, asegura a la monja que es dichosa por la relación cercana que tiene con el rey, «que me quiere y estima mucho» (7 de agosto de 1660) y que cumple con la «obligación de buen marido» (26 de enero de 1661), con lo que espera tener pronta sucesión y dar a luz a «un hijo» que finalmente encarne y legitime su quehacer político como reina. Las oraciones, los consejos y, sobre todo, el consuelo que proveen las cartas hacen de éstas instrumentos de poder por excelencia, ya que crean una relación de apoyo y solidaridad entre ellas las cuales, con el intercambio de propuestas y emociones, refuerzan su autoridad, una como consejera espiritual, la otra como reina (consorte) de Francia.

			LA CORRESPONDENCIA CON SOR MARIANA DE LA CRUZ (1677-1683)

			El último corpus corresponde a los últimos años en la vida de la reina María Teresa de Austria y se dirige a otra religiosa, esta vez no sólo personaje importante en los entresijos políticos de la corte española sino además prima de la reina, con la que había mantenido una estrecha relación durante sus primeros años en la corte española. Junto con la emperatriz María de Austria, la archiduquesa sor Margarita de la Cruz, sor Ana Dorotea de la Concepción y sor Margarita de la Cruz (hija ilegítima de don Juan José de Austria), sor Mariana de la Cruz (1641-1715) forma parte del conjunto de religiosas que desde el Convento de las Descalzas Reales de Madrid establecen redes de influencia que benefician el dominio austriaco en la corte española (SÁNCHEZ HERNÁNDEZ, 1997). Como convento de patronato regio, el prestigio y la distinción de sus habitantes y visitantes (físicos y epistolares) lo convierten en un centro de acción política importante (MARTÍNEZ LÓPEZ, 2013). La presencia de la familia real en el convento desde tiempos de su fundación durante el reinado de Felipe II (1557, con Juana de Austria) perdura a lo largo de los años e incluso, con los años, se fortalece. Sor Mariana de la Cruz, hija ilegítima de cardenal-infante Fernando de Austria, había entrado en el convento a la edad de 5 años y allí siguió los pasos de su parienta sor Ana Dorotea, figura de gran importancia en la vida política del setecientos español (CRUZ MEDINA, 2013). La documentación histórica existente nos habla de su amistad personal, además de aquella con los miembros de la familia real, con el embajador de la corte austriaca y su esposa, y muchos otros aristócratas que sabían de la importancia de sus conexiones políticas.

			La relación familiar e íntima que se había formado entre María Teresa y sor Mariana durante los años que compartieron juegos y oraciones en el convento de las Descalzas como niñas (ambas prácticamente de la misma edad), se materializa en un epistolario de 18 cartas de mano de la reina a su prima, que se encuentran en el Archivo General de Palacio, fondo de las Descalzas Reales y que, como se anticipaba, cubre los últimos años de reinado de María Teresa (quien muere en 1683).105 En «Cartas familiares de una reina» (2005), Vilacoba Ramos explica que las expresiones emocionales en las cartas «denotan no solo un parentesco, sino además una relación de profunda afectividad entre ambas primas» (203). Este grado de afectividad entre ambas se refleja claramente en la estructura de la carta, que siempre comienza con una larga salutación en la que la reina da expresión a sus sentimientos de amor, amistad y cariño por su prima. Las expresiones emocionales que casi de manera exagerada se incluyen en todas las cartas de la reina, no solo sirven de marco a todo una intercambio de información, consejos y peticiones de orden personal y político sino que, a diferencia de las otras cartas, son el fundamento, el núcleo desde el que parte y en el que se forma dicho intercambio. El nivel de intimidad entre las primas, demostrado tanto en el intercambio de emociones e información así como de objetos y regalos (mosaicos, porcelanas, etc.), define la autoridad con que la reina ya se (auto)representa. El amor y amistad que tiene por y recibe de su prima se traduce en una relación de confianza que le permite a la reina poner en orden, establecer medidas y resolver situaciones que le afectan como reina. Sor Mariana de la Cruz se autoriza asimismo en una posición de influencia con respecto a la reina, como su corresponsal y como interlocutora con aquellos que se acercan a ella para acceder a la información que les pueda proveer.106 

			La María Teresa que se representa en estas cartas pues poco tiene que ver con la niña (infanta) de las cartas a la condesa de Paredes ni con la joven (infanta/reina) de las de la monja de Ágreda. Se trata ya de la mujer madura, madre del Delfín, que ha asumido y sabe protagonizar su papel de reina en la narrativa política del momento. La insistencia de las biografías de la reina en negarle un papel político resulta, sin embargo, significativo. Así la representan enamorada y triste por las traiciones de su marido (CHEVÉ, 2008: 248), carente de la dignidad de una reina, hermética, opaca, dedicada al juego, aislada en su pequeña corte a la española y reacia a aceptar el papel de reina de Francia (FRASER, 2006: 63). Por el contrario, las cartas nos muestran otra María Teresa. Si bien es cierto que las cartas mencionan su soledad y su debilidad física, también es verdad que dichas menciones son parte de un código afectivo y cultural que se espera del género epistolar femenino. En este sentido, cabe señalar que entre las manifestaciones de sentimientos y dolor, además de las numerosas expresiones de reafirmación de sus afectos, la reina hace declaraciones sobre asuntos personales y de la corte, ofreciendo propuestas de acción a veces de forma sutil, otras no tanto.

			Tres son los asuntos más destacables en estas cartas: la relación entre Carlos II y su madre Mariana de Austria; el matrimonio de Carlos II y la sobrina de la reina María Teresa, María Luisa de Orleans; y, por último, el casamiento de su hijo el gran Delfín. En los tres casos, su vínculo como hermana, hija (hijastra), tía y madre de los protagonistas de tales asuntos es clave en la articulación de su discurso. Así, rechaza abiertamente la decisión de su hermano Carlos II, por consejo de don Juan José de Austria, de exiliar a su madre Mariana de Austria fuera de la corte, porque «no puedo aprobar el que ayan obligado a la Reyna a salir de Madrid y luego un hijo no hirse a despedir de ella», pues ni el rey de Francia lo entiende, «como el assido siempre buen hijo desaprueba lo que mi hermano hace» (24 de abril de 1677), «que no puedo dejar de dezir que no le sucederá nada bien sin que cumpla con lo que debe que cierto que no es de un hijo el tratar a su madre como la ha tratado, en efecto es su made y mujer de su padre y cuando eso no fuera, es una gran princesa y santa» (26 de junio de 1678). Los «malos consejeros» y «malas compañías» que tan negativas son por su influencia real y que también vive ella en su propia corte, se deben controlar porque, ante todo, están las lealtades familiares y ese cordón umbilical legítimo que puede reforzar la dominación y fuerza española en la política del momento. La red de acción femenina se pone en marcha y no es solo a través de las cartas que le manda a su hermano directamente, sino precisamente a través de sor Mariana de la Cruz y sus contactos dentro y fuera del convento.107 Está claro por la correspondencia que la reina María Teresa no es admiradora de don Juan José, no tanto por su posición política, sino por las implicaciones de su relación con el rey de España que impide un acercamiento directo al mismo por parte de las mujeres que hasta el momento lo han aconsejado, ya sea su madre Mariana, ya sea ella misma. De hecho, la breve alusión a la muerte de don Juan José, vacía de emoción, contrasta con la efusión expresiva con la que se refiere al regreso de la reina madre a la corte, ambas reacciones presentes en la misma carta a sor Mariana: «prima mía, no dudo de lo que querías a don Juan que habrás sentido su muerte y así te doy el pésame y tú hallarás tu consuelo en Dios», contrasta con: «yo estoy contentísima de ver a la reyna mi madre con su hijo pues a mucho siempre que lo deseaba y luego ver como mi hermano la quiere y estima; en efecto el ha vuelto a tener el decoro de su madre como buen hijo y como yo quiero tanto a la reyna me huelgo en el alma de verla con ese consuelo» (24 de octubre de 1679).

			En cuanto al matrimonio entre Carlos II y María Luisa de Orleans en 1679, boda que consolidará la firma de la Paz de Nimega entre Francia y España en 1678, es significativa la larga explicación que da María Teresa a su prima sobre las cualidades (virtud y entendimiento) de la joven francesa y la dote económica que recibirá España a raíz de este matrimonio (28 de marzo de 1679). Esta información, indica la reina, podrá compartirla con quien quisiere, en contra de la información sobre la posible posible boda de su hijo con María Ana Victoria de Baviera sobre la que, insiste, «no salga de entre las dos» (28 de marzo de 1678), pues es «negocio de gran importancia para mi» (7 de noviembre de 1679). Con respecto a los matrimonios respectivos, María Teresa muestra una actitud muy positiva al expresarle su felicidad y hacerle partícipe a su prima tanto de los consejos que da a su «hermana» como del amor que profesa a su «hija», recomendaciones y afectos que les ayudará a llevar a cabo sus nuevos papeles de reinas consortes, tal y como ella lo hizo cuando se convirtió en reina de Francia. Es de notar su preocupación por la sucesión en ambos casos (24 de mayo de 1680) y la pesadumbre ante la enfermedad de los suyos (20 de Noviembre de 1680), lo cual pone en evidencia la conciencia de la reina en cuanto al capital dinástico que tienen las jóvenes, al igual que del suyo propio, ya que en su caso «me harán presto abuela» (24 de mayo de 1680), asegurando su presencia en la narrativa política tanto de España como de Francia, ya que significativamente sus descendientes serán los herederos de ambas coronas, su nieto Felipe V en España, y su bisnieto Luis XV en Francia.

			En la última carta existente de la reina a su prima, con fecha del 24 de febrero de 1683, a pocos meses de su muerte en julio del mismo año, le agradece la manera en que la monja se enfrenta a las críticas que algunos españoles hacen de su «hermana» y se alegra por el buen camino que llevan sus «negocios», con el rey «gob[ernando] por él mismo» y «fuera de la ofensa de Dios», cumpliendo así el objetivo con se había instaurado como reina de Francia y esposa de Luis XIV, ya que finalmente parece que ha puesto orden al desorden que existía años atrás (orden que, sin embargo, no durará, pero que la reina no llegará a ver por su muerte este mismo año). La despedida de su prima, como en las cartas anteriores, se llena de palabras de afecto, asegurándole que «te quiero con gran amor y cariño y deseo de mi corazon dios te me guarde, como deseo de besalla.» La relación de María Teresa de Austria y su prima sor Mariana de la Cruz se presenta como un claro ejemplo de cómo las alianzas femeninas a través las cartas echan luz sobre la manera en que las mujeres de la edad moderna ponen en práctica diferentes expresiones y actuaciones emocionales para establecerse en posiciones de autoridad. Las relaciones de compromiso y solidaridad entre ambas las ayuda a ratificar su lugar en la narrativa política del momento, mediando por sus intereses personales así como aquellos de su familia biológica y política, a la vez que negocian una agencia que en la historia oficial se reduce al silencio presentando a María Teresa como simple peón en las decisiones y actuaciones políticas de su padre, hermano o marido.

			María Teresa de Austria, infanta de España primero y reina de Francia después, sabe el papel que le ha tocado vivir. Con la ayuda de la comunidad epistolar y emocional creada a lo largo de su vida, logra combatir la soledad que la ausencia de su casa y su país de origen le impone, consiguiendo navegar por un sistema que la limita, pero encontrando soluciones a problemas que le afectan como protagonista del entramado político de siglo XVII europeo. El estudio de estos tres epistolarios permiten ver la evolución de la infanta/reina en la expresión de una autoridad que se articula en torno a emociones y que, en su materialización, pone en juego relaciones de poder que las legitima, tanto a ella como a sus corresponsales, situándolas en una posición agencial desde lo personal y lo íntimo.
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			POR LA SENDA DEL OLVIDO: ESCRITURAS Y DISCURSOS FEMENINOS EN LAS INDIAS

			Los estudios de discursos de mujeres en el contexto de la América colonial han puesto de relevancia sistemáticamente la escasez de testimonios escritos de los que se dispone de esa época. Dejando de lado excepciones como la de sor Juana Inés de la Cruz, resulta difícil encontrar muestras textuales de escritura femenina, ya sea esta literaria o no. En este sentido, cabe destacar la ingente labor que estudiosas como Josefina Muriel, Asunción Lavrin, Edith Couturier o Electa Arenal y Stacy Schlau han llevado a cabo, desempolvando textos desconocidos y presentando figuras olvidadas, si bien su trabajo se ha centrado en la producción conventual. Acudir a los archivos de conventos permite, sin duda, una sistematización metodológica en cuanto al modo de localizar los testimonios, pero también conlleva que los textos encontrados tiendan a encajar en unos moldes genéricos concretos que, además, pueden asimilarse a los fijados para la escritura conventual de la Península: autobiografías religiosas, crónicas, poesía conventual, etc.

			Encontrar muestras testimoniales de mano de mujeres en las Indias parece algo mucho más complejo si se dejan de lado los documentos producidos intra muros. La limitación de la presencia pública de su sexo lleva a que los estudios que aspiran a encontrar muestras de agencia textual femenina tengan que ampliar el foco y no limitarse a lo exclusivamente literario, sino valorar también otros géneros discursivos colindantes que permitan apreciar cuestiones como las fórmulas de expresión de las americanas premodernas, su visión de mundo o su configuración identitaria. Así lo atestigua la producción académica que en las últimas décadas ha propuesto la necesidad de estudiar, por ejemplo, textos de carácter legal —como testamentos o documentos que formasen parte de procesos judiciales—, periodísticos o epistolares. Tras estas prácticas académicas subyacen las ideas expresadas ya a finales de los años 80 por teóricos como Rolena Adorno que, partiendo de postulados teóricos poses­truc­tu­ra­lis­tas, se cuestionaba en sus trabajos sobre la pertinencia de juzgar las prácticas literarias coloniales bajo los criterios estéticos fijados por la tradición europea. Algunos de sus planteamientos son aplicables para la reflexión más específica sobre la escritura femenina que aquí nos ocupa:

			Estamos concibiendo la cultura colonial no como una serie de momentos culturales sino como una red de negociaciones que tienen efecto en una sociedad viviente. La noción de «literatura» se reemplaza por la de «discurso», en parte porque el concepto de la literatura se limita a ciertas prácticas de escritura, europeas o eurocéntricas, mientras que el discurso abre el terreno del dominio de la palabra y de muchas voces no escuchadas. Estamos en el umbral de la emergencia de un paradigma nuevo: del modelo de la historia literaria como el estudio de la transformación de las ideas estéticas en el tiempo, al modelo del discurso en el ambiente colonial en tanto estudio de prácticas culturales sincrónicas, dialógicas, relacionales e interactivas. (ADORNO, 1988: 11)

			Siguiendo esta línea, encontramos trabajos recientes (VICENTE y CORTEGUERA, 2003; DÍAZ y QUISPE-AGNOLI, 2016; QUISPE-AGNOLI, 2016) en los que se abordan textos que, en un sentido amplio, contribuyen a rescatar la voz de las mujeres y discursos diversos elaborados por ellas. En esa localización de muestras documentales, la correspondencia ocupa un lugar principal. Aunque durante un tiempo, desde una perspectiva filológica, las cartas privadas se tomaron en consideración meramente como elementos que podían aportar información biográfica interesante para acompañar la lectura de obras de escritores y escritoras, hoy sabemos que pueden ser entendidos como materiales autónomos y estudiados como tales: este volumen es una muestra de ello. En el caso de las escritoras, sin duda, ofrecen fecundas vías de exploración sobre las condiciones que rodean la gestación de sus libros, sus concepciones sobre el hecho literario o la influencia que su situación en el panorama sociocultural tenía sobre la valoración de su obra. No obstante, en otros casos los epistolarios privados tienen una entidad propia, que no precisa ser ligada al nombre de una autora conocida, puesto que su contenido y las circunstancias que lo rodean le hacen cobrar valor propio. Tal es el caso, también, de las cartas escritas por Lucía Carrillo de Albornoz.

			EL EPISTOLARIO DE LUCÍA CARRILLO EN EL PANORAMA DE LAS CARTAS TRASATLÁNTICAS: UN AGENTE EXTRAÑO

			Lucía Carrillo de Albornoz y Bravo de Lagunas (1735-1805) fue una mujer perteneciente a una de las familias más relevantes de la elite criolla limeña del siglo XVIII,108 lo que le granjeó una buena posición en la ciudad y la posibilidad de relacionarse con personajes de alta relevancia política y social dentro del virreinato del Perú, como sus virreyes, oidores o importantes cargos eclesiásticos en la zona, algo que atestiguan sus cartas. Estas conforman un conjunto de valor para el estudio del discurso íntimo femenino en la primera modernidad al otro lado del océano. Se trata de un epistolario compuesto de 237 misivas escritas entre 1756 y 1798, de las cuales el grupo más nutrido tiene por destinatario al hermano de la autora, José Carrillo de Albornoz (más de un 90% del total), aunque también las hay dirigidas al mayor de sus hermanos, Diego José, a su cuñada María Antonia Oviedo y una a su sobrina sor María Inés Ricardos Carrillo de Albornoz. El principal destinatario, José, nace en Lima, donde se ordena sacerdote, y en 1775 se traslada a España para probar fortuna en la corte madrileña. Tras muchas gestiones —a las que se alude con preocupación en las cartas escritas por su hermana—, logrará finalmente hacerse con el cargo de sumiller de cortina de Carlos III, una buena posición que le otorgará margen de movimiento para interceder por los intereses de su familia,109 algo que estará muy presente en la correspondencia que nos ocupa.

			Lucía Carrillo de Albornoz no es autora de un texto que merezca atención por su calidad literaria o su estilo, ni siquiera porque ella fuese una figura destacada de la intelectualidad de su época, sino porque su epistolario constituye una muestra única del discurso privado femenino del Perú colonial. Esto se debe, en primer lugar, a lo llamativo de la cantidad de cartas conservadas, algo inusual en su panorama, como acreditan los estudios similares que se han abordado sobre el intercambio epistolar en la época colonial. En segundo lugar, el valor del epistolario se acredita también por sus contenidos, que son variados y reflejan la participación de quien escribe no solo en la vida doméstica y en la intimidad familiar, que se suponen los espacios propios de la mujer premoderna, sino también en el entorno social más inmediato y en la vida de la ciudad de Lima.

			La aparición de un epistolario de las características del que aquí se presenta es un hecho anómalo, teniendo en cuenta las muestras similares de que se disponen en la actualidad. Desde que Enrique Otte presentase en 1988 su Cartas privadas de emigrantes a Indias, 1540-1616, el interés por las cartas trasatlánticas y de la América colonial como fuentes de información multidisciplinar ha ido en aumento. Con frecuencia, esos estudios han partido de la búsqueda sistemática en archivos —muchos en el Archivo General de Indias (OTTE, 1988; MACÍAS y MORALES PADRÓN, 1991), pero también en otros como el Archivo General de México (SÁNCHEZ RUBIO y TESTÓN NÚÑEZ, 1999) o el de la Chancillería de Valladolid (MARTÍNEZ MARTÍNEZ, 2007)—, localizando cartas privadas que se aportaron como pruebas documentales en procesos judiciales de diferente naturaleza. Este tipo de trabajos permiten obtener un panorama general de aspectos compartidos por diferentes sujetos en situaciones similares,110 pero dado que no se conservan más que unas pocas cartas de cada remitente —cuando no solo una— resultan insuficientes para el estudio del discurso subjetivo de cada uno de ellos.

			En cualquier caso, incluso dejando de lado las características diferenciales de estas colecciones, las más de dos centenares de cartas de Lucía Carrillo son representativas al lado de las cifras que manejan estos estudios.111 Ya se ha apuntado que el primer referente al hablar de cartas trasatlánticas hispanas es la obra de Otte (1988). En ella se transcriben y estudian 650 cartas de emigrantes escritas entre 1540 y 1616, 51 de las cuales tienen como autoras a mujeres. Este trabajo es revisado y ampliado por Werner Stangl en su tesis doctoral (2012), que con un cribado concienzudo del Archivo General de Indias rescata 1214 cartas desde el XVI hasta 1824 (más de mil de las cuales corresponden a las últimas tres décadas que abarca su trabajo). Entre las colecciones más abundantes destacan también las ofrecidas por Sánchez Rubio y Testón Núñez (1999) —que publican 382 cartas de entre 1521 y 1784, abarcando por primera vez todo el periodo colonial—; la de Usunáriz Garayoa (1992) —241 cartas de emigrantes guipuzcoanos y navarros escritas entre 1696-1797—; la de Martínez Martínez (2007) —277 documentos localizados en el Archivo de la Chancillería de Valladolid del periodo 1537-1819— y la de Macías y Morales Padrón (1991) —226 cartas, en su mayoría de llamada, del siglo XVIII—.

			Si estos números no hacen desmerecer los más de dos centenares de cartas de Lucía Carrillo de Albornoz, mucho menos lo consiguen los epistolarios privados de mujeres coloniales que se han localizado y estudiado hasta el momento. Entre ellos se pueden mencionar las 27 cartas escritas a finales del XVII (1688-1696) de Gelvira de Toledo, condesa de Galve (Dodge y Hendricks, 1993), o las 48 misivas que María Antonia Trebustos envía a su marido, Pedro Romero de Terreros, futuro conde de Regla, entre 1757 y 1759 y que fueron trabajadas por Edith Couturier.112 Por su parte, Pilar Gonzalbo apunta que existen más cartas escritas por mujeres de esa misma familia.113

			Aunque por el momento cuesta encontrar ediciones de epistolarios de mujeres más o menos completos, como los aludidos, varios estudiosos de este campo han señalado la posibilidad de que existan fondos desconocidos para la comunidad académica en colecciones privadas, aunque por lo general coinciden en afirmar que se trata de un trabajo por hacer, puesto que muy pocos han sido editados y puestos a disposición del público general:

			[…] existe un volumen mucho mayor de cartas en archivos personales o privados, o en fondos privados legados a archivos públicos. Estos repositorios se distinguen de los otros especialmente por contener no solo cartas aisladas o un número muy reducido de cartas de una correspondencia, sino muchas veces todas las cartas que iban a una parte, y hasta a veces correspondencias enteras en ambas direcciones.

			[…] La gran mayoría de esas correspondencias ha sido hasta ahora ignorada, algunas servían como fuente principal para diversos estudios, y se pueden contar con los dedos de una mano aquellas editadas. (STANGL, 2013: 712)

			Pilar Gonzalbo también se muestra convencida de la existencia de múltiples testimonios epistolares de la Nueva España en colecciones de carácter privado:

			Es indudable que los novohispanos escribían más de lo que creíamos, y también vamos comprobando que muchas de esas cartas se conservaron en archivos familiares, municipales o generales; varios cientos se han publicado y muchas más permanecen inéditas. Varios de mis colegas han utilizado en sus investigaciones, o simplemente han visto, colecciones de cartas en archivos particulares. […] Hasta hace poco tiempo se creía que eran excepcionales las cartas familiares conservadas en archivos particulares, sin embargo, al iniciar la búsqueda, no es difícil encontrarlas entre la documentación de antiguas familias prominentes y aisladas en otros contextos. (GONZALBO AIZPURU, 2002: 21-22)

			A la vista de apreciaciones como estas, podemos suponer, pues, que existe un número indeterminado de materiales epistolares de familias conservados en archivos privados, pero lo cierto es que la salida de los mismos a la luz no está garantizada ni, hasta el momento, ha sido la tónica general, como prueba la extrema escasez de ediciones de estas características que se pueden localizar en las publicaciones académicas.

			
HERRAMIENTAS PARA LA RECONSTRUCCIÓN DE UNA IDENTIDAD A TRAVÉS DEL DISCURSO EPISTOLAR DE LUCÍA CARRILLO


			Más allá de la posible existencia de fondos inaccesibles de forma sistemática para los investigadores, cabe preguntarse acerca de las posibilidades que estos materiales ofrecen para comprender el espacio social y la posición ocupada por las mujeres en la época colonial en América. Posiblemente, una de las principales ventajas del intercambio epistolar es que su contenido privado permitiría —lo veremos más adelante— la elaboración de un discurso menos presionado por cumplir con determinadas normas impuestas a las prácticas públicas femeninas y la lectura de autorrepresentaciones menos artificiales, menos retóricas, en las que la agencia femenina se despliega más allá de lo esperable. Algo similar ocurriría en las enunciaciones femeninas conservadas en materiales de archivo del ámbito jurídico, por ejemplo. Díaz y Quispe-Agnoli enumeran en su introducción las ventajas de adentrarse en este tipo de muestras textuales femeninas, muchas de las cuales son directamente aplicables a las cartas privadas:

			We can approach women’s will to actively participate in colonial life and to leave a visible trace of their thoughts and positions in their documents in terms of ‘agency’. […] It is difficult to assert the level of consciousness of historical subjects, yet women’s actions and the written evidence we find in various archives allow us to interpret these writings as intentional actions that these women most likely undertook without their having a clear idea of the outcomes. Women’s agency, then, can be traced from their textual performances recorded and kept in archives, which can be also understood as mediated locus, or place of enunciation, from an in which women spoke and certainly expected to be heard. (DÍAZ / QUISPE-AGNOLI, 2016: 8)

			También en el caso de la correspondencia de Lucía Carrillo de Albornoz es difícil realizar afirmaciones rotundas acerca de su propia conciencia subjetiva, pero sí es posible determinar que su material epistolar deja entrever una consideración personal como agente con unas funciones relevantes en su contexto, y el desarrollo —aunque velado, difuso, inintencionado— de una construcción subjetiva interpretable desde la lectura actual. Este punto es constatable gracias a la variedad temática y la profundidad con que se abordan determinados asuntos en el epistolario. Las cerca de 220 cartas que envía a su hermano son un documento en el que Lucía Carrillo se revela como una mujer culta, educada —sabe, desde luego, leer y escribir y posee un dominio nada despreciable de cuestiones legales114— y que se sabe situada en una posición que le permite manejar ciertos asuntos familiares que atañen a su casa. A lo largo de la lectura de estas misivas, es posible reconstruir una imagen de la autora, un ethos,115 que emana de su escritura y que puede definirse fundamentalmente a partir del estudio de tres elementos, que serán en los que abordemos a continuación: la búsqueda de la expresión discursiva original frente a las fórmulas impuestas de la retórica epistolar, la definición de un cosmos temático y las alusiones directas al sujeto enunciador y su autorrepresentación textual.

			En busca del discurso personal entre las convenciones del género

			La correspondencia de Lucía Carrillo de Albornoz a su hermano José encaja perfectamente con el tópico de la «conversación entre ausentes» que parte de la famosa expresión de Cicerón para definir la carta.116 Como se ha dicho, el intercambio continuo de cartas entre los hermanos se inicia por la marcha de José a Madrid en 1775 y se extiende hasta su muerte, y debe entenderse —así lo describe la propia Lucía— que el papel se convierte en esta etapa en sustituto imperfecto de los encuentros cara a cara y casi diarios a los que estaban acostumbrados. Estas son las circunstancias que explican tanto el tipo de contenidos que se desarrollan a lo largo del epistolario (de amplio espectro, desde asuntos relacionados con la familia o la situación de la ciudad hasta otros más íntimos sobre el estado de ánimo de quienes se escriben) como también el tono general y el registro de las cartas, que se podría definir a grandes rasgos por su coloquialidad y la evidente cercanía de los interlocutores.

			En términos generales, las cartas parten de la estructura marcada para el género epistolar,117 respetando convenciones como el arrancar con una fórmula de saludo («Mi muy querido y amado Joseph», «Joseph querido mío», «Joseph de mi corazón»…), continuar preguntando por la salud del destinatario («deseo que al recibo de esta tengas muy cumplida salud», «me alegraré que al recibo de esta te halles en perfecta salud», etc.) y notificando o agradeciendo las cartas recibidas o cerrar con una despedida con fórmulas igualmente prefijadas (casi siempre «Ruego a dios te me guarde muchos años» seguido de un «Tu hermana que más te quiere» y la firma, o simplemente «Tu Lucía»). Aunque estas cuestiones referidas a la estructura de la carta son las que más claramente se identifican con las exigencias del género, lo cierto es que la retórica epistolar también se percibe en el uso de cierta tópica diseminada a lo largo del texto que, si bien puede vincularse con una expresión real de sentimientos por parte de quien escribe, tampoco es menos cierto que refleja lugares comunes de este tipo de escritura. Muestra de esta mezcla de los tópicos discursivos con la expresión genuina de emociones son, por ejemplo, las alusiones a la idea anteriormente referida de la correspondencia como una conversación entre ausentes: «Yo parece me he dilatado mucho […] pero me disculparás por una parte el amor que te tengo y por otra la complacencia y gusto que siento en escribirte, pues me parece que estoy hablando contigo» (28 de mayo de 1791, el subrayado es nuestro); «Tu carta la he leído muchas veces, como me sucede frecuentemente, por el gusto que tengo, porque me parece estoy parlando contigo» (8 de octubre de 1794, el subrayado es de nuevo nuestro).

			La conciencia permanente de la ausencia es uno de los rasgos que definen el discurso de Lucía Carrillo —algo común, sin duda, en otras muchas correspondencias—, así como el uso de fórmulas de escritura que aspiran a superar las barreras del tiempo y la distancia.118 En el capítulo titulado «L’absent» de su Fragments d’un discours amoureux, Barthes anota: «Je tiens sans fin à l’absent le discours de son absence; […] l’autre est absent comme référent, présent comme allocutaire. De cette distorsion singulière naît une sorte de présent insoutenable; je suis coincé entre deux temps, le temps de la référence et le temps de l’allocution […]. Je sais alors ce qu’est le présent, ce temps difficile: un pur morceau d’angoisse» (BARTHES, 1977: 21-22). Ese tipo de angustia descrita por el teórico francés es precisamente la que sobrevuela las cartas de Lucía. Aunque la descripción directa del sentimiento no se realice más que en algún momento,119 lo cierto es que la escritura misma se muestra angustiada por un sinfín de motivos: por la expresión de la imposibilidad de mantener un intercambio en presencia con el interlocutor, por desconocer su situación en el momento mismo de la escritura (su estado de ánimo, su salud…), por las restricciones que el propio correo impone (falta de tiempo para escribir, carestía del papel, posibilidad de pérdida de las cartas en el trayecto), por los riesgos de que las cartas cayesen en manos de terceros,120 por conseguir que José entienda sus peticiones de interferir en los asuntos familiares correctamente y a tiempo…

			En lucha contra esas fuentes de angustia, el discurso epistolar de Lucía Carrillo buscará la ruptura de las barreras impuestas por la distancia a través del uso de un lenguaje que la acerque a su destinatario y que la sitúa a ella en un plano de cercanía e igualdad con respecto a este, recreando en múltiples ocasiones la exclusiva intimidad y la confianza que existía entre los hermanos:

			Soy enemiga de hablar de intereses, pero la situación en que te hallas y el amor que te tengo me hace respirar contigo, ya que no puedo hacerlo con ninguno otro de los de por acá, y me contiene a extenderme sobre este asunto y otros de por acá la contingencia de fiar a la pluma asuntos que aun para tratarlos verbalmente fuera necesario cerrar puertas. (20 de junio de 1790)

			Junto a ello, el tono coloquial de las cartas y las alusiones al espacio doméstico compartido por los interlocutores contribuyen también al intento de mantener presente a José en la vida de la familia en Lima. Las cartas dedican siempre un espacio —aunque variable en función de los asuntos urgentes sobre gestión que esté obligada a tratar quien escribe— a consignar las noticias de «los de acá», de «todos los de casa». De este modo, Lucía se convierte en la responsable de que José mantenga un registro actualizado de cuanto ocurre en su familia, una posición de portavoz que es importante en la configuración del ethos al que nos referíamos al inicio. Además, la introducción de este tipo de contenido permite poner en valor el conocimiento compartido por los interlocutores, recreando una atmósfera de complicidad que se ve acompañada de usos lingüísticos específicos como los nombres acortados con que se identifica a los miembros de la familia (Chepita, Marianita, Perote), refranes («a mí me sucede al revés de lo que dice el refrán de ‘a espaldas vueltas, memorias muertas’, pues cada día te quiero y extraño más» (5 de agosto de 1786), o el frecuentísimo uso de diminutivos («Te advierto que las pepitas que van con los pellejitos son de arnauchos, que las puse para precaverlos de corrupción y que también te incluyo un papelito de semillas de meloncitos, que padecí olvido cuando hice la encomiendita de las semillas y por eso no las puse» (12 de marzo de 1778, el subrayado es nuestro)), que contribuyen crear una retórica del afecto necesaria para mantener viva la correspondencia a lo largo de tantos años.

			El discurso de Lucía Carrillo de Albornoz completará la expresión del afecto con otra constante en prácticamente todo el epistolario: las peticiones. A lo largo de estos años, Lucía buscará echar mano de la influencia de José en la corte tanto para lograr acomodo, entre otros, a su hijo Lorenzo, como para intentar beneficiarse de sus contactos en la resolución de diversos pleitos que mantendrá por herencias. Todos los casos se irán detallando en las cartas y sobre ellos cabría realizar un estudio profundo de corte pragmático, pero por el momento nos conformaremos con decir que los dos conceptos —afecto y petición— aparecen indisociablemente ligados en la escritura de Carrillo. Valga como breve ejemplo el siguiente fragmento, en el que el amor entre hermanos y la exigencia de mediación se expresan de forma entrecruzada:

			Yo, como estoy manejando pleitos, sé todas las mortificaciones y malos ratos que por mí padecerás, y es una de las cosas que más contrista mi ánimo, pues no quisiera otra cosa para ti que gustos, felicidades y una salud muy robusta, y verme en la situación precisa de no poder prescindir de unos asuntos de tanto interés y honor y que por ellos te ha de ser incómoda mi correspondencia, sin que yo pueda remediarlo, me causa un dolor tan grande que no tengo voces con que podértelo explicar, y solo me sirve de consuelo que el amor que me tienes, hecho cargo de mis circunstancias, me dispensará las incomodidades que te causo. (5 de septiembre de 1789)

			Definición de coordenadas temáticas y posicionamiento del sujeto de la enunciación

			Junto con las fórmulas de expresión que definen su discurso, en la configuración del sujeto epistolar de Lucía Carrillo influyen también los temas que delimitan el universo recreado en las cartas. Los asuntos de los que se habla en ellas marcan, así, las coordenadas en las que se desarrollará la identidad de su autora. Este aspecto resulta de especial interés en el conjunto epistolar que nos ocupa por cuanto sería lógico pensar que el discurso de una mujer del virreinato peruano se limitaría a la esfera de lo privado y, particularmente, de lo doméstico. No es así. Lucía Carrillo de Albornoz escribirá sobre su intimidad (los sentimientos hacia su hermano, su estado de ánimo, su salud), de cuestiones vinculadas con su casa (situación económica de su hacienda, sus hijos, las noticias del resto de la familia); pero también de los acontecimientos ocurridos en la ciudad de Lima (la sucesión en cargos políticos o eclesiásticos, las opiniones y rumores que circulan en ella, los eventos sociales, la situación de los negocios, etc.) y fuera de ella (la rebelión de Túpac Amaru, la Revolución Francesa, las guerras en Europa). La variedad temática es sorprendente, y conforma gran parte del valor de esta correspondencia y de la particular personalidad de su autora.

			Además de anotar los temas en los que recala quien escribe, es necesario valorar cómo se sitúa el sujeto respecto a ellos; es decir, dónde se posiciona Lucía Carrillo, en este caso, en el relato que hace de las cosas y cómo de autorizada se siente para opinar sobre ellas.

			Sobre el primer extremo, es interesante valorar cómo Lucía define en sus cartas su propia situación en la ciudad de Lima, algo que se determina a partir de los sujetos con los que se relaciona pero, también, a partir de su capacidad agencial sobre los hechos que relata. Por ejemplo, en la siguiente carta hace hincapié en la buena percepción que de ella tienen los marqueses de Guirior, virreyes del Perú entre 1776 y 1780. Puede notarse el uso que hace de la primera persona del singular en los pronombres, posesivos y verbos del fragmento, que apoyan la idea de una reivindicación individual más allá de la que gozase como miembro de su familia:

			Habrá quince días que tuve al virrey y virreina en la chacra, que de sorpresa pidieron las llaves para ver la casa esa misma tarde a más de las tres, que apenas hubo tiempo de que fuera don Gaspar [su marido] y yo, aunque llegué algo tarde. El v­irrey en cuanto vio el coche bajó y me abrió. Él estuvo llevándome de la mano hasta el corredor, en donde la virreina me recibió dándome muchos abrazos y diciéndome expresiones de mucho cariño y satisfacción. El que a esta señora le debo es grande, no obstante que la he visto poco. Me ha regalado varias veces o algunas frutitas de gusto que tiene en su jardín, o aquello que en su mesa le ha parecido exquisito. Cuando se ofrece que hagan memoria de mí en palacio a su presencia me hace mil favores, hasta llegar a decir que soy la señora que más le gusta. (8 de mayo de 1778)

			Si algo queda claro en este epistolario es cómo la idea de ubicarse en una red de contactos bien posicionada es una cuestión que Lucía Carrillo sabe que es capital en la sociedad aristocrática en la que se mueve, y el vínculo con su hermano estará permanentemente basado en esta idea. La conciencia plena del funcionamiento de su sociedad y el conocimiento de las estrategias para moverse exitosamente en ella es uno de los rasgos que llama la atención también en este discurso y que pone de relieve cómo la autora de estas cartas construye una identidad basada en una posición activa en su entorno, en el que se define como un agente de plena relevancia. En estos términos, como hemos anotado al hablar del discurso que se mueve entre el afecto y los actos peticionarios, es en los que tiene sentido también la correspondencia con su hermano, prolongada a lo largo de tantísimos años. En muchas de las cartas esto se muestra de un modo totalmente explícito, como en el fragmento que sigue, escrito poco después que la muestra anterior:

			Volviendo a los virreyes y visitador, creo que mucha parte de las distinciones que merezco provienen de saber te hayas en actual ejercicio, que has de tener ocasiones de hablar con las primeras personas del palacio y tal vez con los príncipes, y que ellos gustarían infinito de que se les hiciesen buenos oficios porque todos gustan de que hablen bien de ellos y más en una corte y en palacio. Las fachendas conducen mucho en el mundo, y de ellas se mantiene Castillejo. Si acaso se ofreciese alguna conversación de estos sujetos puedes celebrar que lo merecen de justicia y decírmelo en una carta bien puesta que pueda yo enseñar algunos de los que los comunican, que esto nos puede ser muy útil a todos. (20 de julio de 1778, la cursiva es nuestra)

			Además de la conciencia clara sobre su posicionamiento subjetivo dentro de la sociedad a la que pertenece, en otros casos lo que las cartas de Lucía Carrillo ponen de manifiesto es que, al menos en la privacidad de sus cartas y en el marco de confianza de la relación con su hermano, se siente legitimada para hablar de hechos de cierta relevancia en Lima y fuera de su ciudad.121 Derribando las limitaciones habituales de la mujer al espacio doméstico, la autora de este epistolario no solo se muestra capaz de describir con claridad hechos complejos de la vida pública, sino también de opinar sobre ellos y hacerlo con vehemencia. Las valoraciones de Lucía Carrillo no se hacen desde el punto de vista de una mujer que se entiende como un sujeto subalterno, sino que son opiniones firmes y que parecen mostrar que quien las enuncia conoce los asuntos que menciona y se sabe con autoridad para hablar de ellos. La voz de Lucía muestra esa autoridad, desde luego, con opiniones sobre la gestión y las actuaciones de los personajes contemporáneos de quienes habla, pero sobre todo cuando trata cuestiones de calado más amplio, que superan las fronteras de su ciudad. Es el caso, por ejemplo, de las misivas en las que comenta la rebelión de Túpac Amaru, censurando severamente el comportamiento del indio, cabecilla de la mayor sublevación anticolonial del XVIII hispanoamericano:

			Del cholo Tupac-Amaro tuvimos noticia el día primero de Pascua, 15 de abril, que quedaba preso por uno de los suyos, con su mujer y dos hijos, el que le envió a decir al señor inspector le enviase gente para asegurarlo. Esta noticia (como corresponde) llenó de gusto a toda la ciudad, pero viendo que se han pasado diez días y no ha habido segundo propio avisando tenerlo ya en nuestro poder, empiezan los críticos a dudar si el indio que se puso de parte nuestra fue de buena fe o no, y para esto se fundan en las máximas y trafasías con que el cholo se ha manejado desde el principio, aunque yo no me persuado, por más que lo oigo fundar con razones que parecen convincentes, que la tardanza del propio consista en traición de los indios. […] para estos pícaros no hay castigo que corresponda al delito que han cometido, porque es tanto el mal que han hecho que en cien años no me parece fácil responderlo. Las muertes se numeran de diez a catorce mil hombres; los conventos han quemado, que necesitan nuevas fundaciones para subsistir; los particulares iguales con los pobres, porque todos han perdido sus haciendas, sin que de la mayor parte puedan conocerlas ni sus propios dueños. […] Todo esto necesita confirmación, hasta que venga el correo en que nos avisen por menor el cómo ha sido este suceso. Lo cierto es que este es un juego de la gana pierde, porque si son vencidos, con tanta pérdida de gente, nosotros somos perjudicados; y si nos vencen, también, aunque el mal sería más grave. (25 de abril de 1781)

			Por último, cabe apuntar que las referencias discursivas a la agencia de Lucía no se restringen a sus valoraciones sobre acontecimientos como los que se han señalado, sino que también se extrae de aquellas cartas (numerosísimas) en las que se erige como la embajadora familiar que pide a su hermano que haga valer sus contactos y su posición privilegiada en la corte para beneficio de la casa. Destacan en este sentido, por su gran número, las misivas en las que se hace alusión a los pleitos que mantienen con la familia política de una de sus hijas y también aquellas en las que pide acomodo para su hijo Lorenzo. En las primeras sorprende el uso de un rico léxico específico de la jerga jurídica, así como una exhibición de conocimientos sobre el funcionamiento de las instituciones y procesos judiciales; de nuevo, ámbitos de los que la mujer quedaría aparentemente alejada. Lo mismo ocurre respecto al empleo de su hijo Lorenzo, el primogénito. Lucía desea obtener para él un puesto de prestigio y que le permita llevar una vida acomodada como le correspondía. En sus cartas a José deja bien claro qué debe conseguir su hermano y de qué medios puede echar mano para hacerlo, en un tono que por momentos resulta impositivo:

			Te tengo escrito por los correos de La Habana y Buenos Aires el deseo que tengo de acomodo para Lorenzo, para que pueda sostener las obligaciones en que se halla. Te he propuesto un proyecto que me ocurrió sobre el estanco de la nieve. Si lo adaptas, toma tus medidas y ponlo en planta; y de no, mira si te ocurre otra cosa, porque no puedo llevar tanto peso. La plaza de su padre fuera excelente si pudiera conseguirse, pero me aseguran que ha sido informe que se quite por inútil. Finalmente yo te pido no borres de tu memoria mi situación, y hecho cargo de ella alíviame esta parte que me abruma. (8 de julio de 1794)

			El papel activo que Lucía Carrillo mantiene en estas cuestiones se refleja en este fragmento mediante la recurrencia a la primera persona del singular (‘me ocurrió’, ‘yo te pido’) así como a imperativos (‘toma tus medidas y ponlo en planta’, ‘mira si te ocurre otra cosa’, ‘alíviame’); usos todos ellos que, seguramente, de no hallarse inscritos en un documento privado, deberían acomodarse a las exigencias de humildad y discreción previstas para las mujeres en público.

			La autora como su propio referente: fórmulas de autorrepresentación directa

			Como hemos apuntado previamente (nota al pie 13), al tratar cuestiones como la definición identitaria, la autorrepresentación o incluso la imagen propia lo hacemos siempre teniendo en cuenta que la conciencia subjetiva que se puede esperar de una mujer del setecientos no puede equipararse a las concepciones contemporáneas. Es por ello por lo que las alusiones directas a su personalidad o a su consideración como sujeto-referente en las cartas son escasas. El ethos de quien escribe quedará dibujado de manera esencialmente indirecta, a través de cometarios que sugieren su autoridad o de las opiniones propias y el modo de dirigirse al interlocutor. No obstante, por contados que sean, sí existen ejemplos de pasajes en este conjunto epistolar en los que la propia Lucía Carrillo se convierte en el referente de su discurso. El siguiente fragmento, extraído de una carta de 1794, es quizás de los más interesantes. Lucía habla de sí misma, pone en comparación su carácter con el de su hermano e incluso desarrolla un pequeño discurso acerca de cómo sobrellevar la vida:

			Me hablas de la condesa de Fruillas. Me la traes por ejemplo para que fortalezca mi espíritu, pero hallo una gran diferencia: ella era sola, y por consiguiente necesitaba menos para su subsistencia; yo tengo hijos y el amor de estos hace crecer mucho las incomodidades. Pero, con todo, no te persuadas a que esto me abata ni consterne demasiado: un rato me aflijo, e inmediatamente vuelvo en mí y procuro el desahogo, que es lo que siempre te he aconsejado y por lo que siento no estar a tu lado, porque eres collón, pues siendo solo y en la situación en la que te hallas no debieras haberte abatido como lo conozco por tus cartas, pues el partido que me dices has tomado del retiro, a mi modo de pensar, es errado, porque o retirarse enteramente del mundo o, si se está en él, estar en conocimiento de su falsedad, de su insubsistencia y de todas estas y las demás cosas que ofrece, sin que nada tome de nuevo, pero ahí con él, a fin de lograr los medios que uno se propone. Para esto bien veo que se necesita una de dos cosas: genio, principalmente, o una reflexión continua para poder vencer la repugnancia del genio, que es contrario a este sistema. Muy débil ha sido el espíritu, y como extrañas mi genio alegre y risueño, te doy apunte de mis incomodidades y al mismo tiempo te manifiesto no estar rendida, pero viendo que me consuelas concibiéndome abatida, es preciso cargarte un poquito la mano para que no tengas boca para buscarme consuelos atribuyéndome caimiento de fuerzas cuando tú eres tan débil. Basta ya para corrección de la falta que me atribuyes y pasemos a otra cosa. (23 de noviembre de 1794)

			En general, el contenido de las cartas y la situación del sujeto que habla con respecto a dichos contenidos llevan a definir la identidad de Lucía como proyectada en una escala de tres niveles: su personalidad individual, su papel dentro del núcleo familiar y su ubicación en la alta sociedad limeña. De la definición de su papel en cada uno de esos niveles emana una personalidad compleja, cuyo resultado es el de una mujer con determinación, alejada del modelo femenino imperante en el imaginario premoderno, que se sabe poseedora de una voz autorizada en muchos aspectos y con la capacidad de erigirse como agente fundamental que ejerce de eslabón entre la familia limeña y el hermano en la corte. Además, el manejo en la construcción del discurso habla también de una mujer consciente de los funcionamientos del poder y de cómo la expresión escrita debe convertirse en herramienta al servicio de sus propias estrategias para obtener los resultados deseados.

			CONCLUSIÓN: LAS CARTAS Y LAS VOCES OLVIDADAS DE LAS MUJERES

			A lo largo de estas páginas, hemos centrado el estudio de la correspondencia entre Lucía Carrillo de Albornoz y su hermano José en la cuestión de la construcción identitaria en el discurso epistolar. El análisis de los medios empleados para la autorrepresentación o la definición subjetiva es algo que puede ser rastreado en cualquier egotexto, independientemente de su vinculación con lo literario, de la calidad de la escritura o de sus aspiraciones estéticas. Así, en este caso, el resultado es la configuración discursiva de una identidad que parece enfrentarse a la visión arquetípica de la mujer premoderna —no solo la colonial, aunque también—, lo que sin duda ayuda a comprender de qué modo la publicidad o privacidad de los discursos afecta profundamente a la esencia de los mismos. El tono impositivo, firme o incluso socarrón que Lucía Carrillo adopta en estos escritos no habría tenido cabida, con toda probabilidad, en un documento que aspirase a tener más lectores. No obstante, ello no significa que el epistolar se configure como un discurso inocente o sin apriorismos; los hay y hemos intentado ponerlos de relieve: el intercambio entre los hermanos Carrillo de Albornoz busca mantener viva una relación en la distancia, pero también la defensa de una serie de intereses compartidos por la familia y, en el caso de ella, la búsqueda de un apoyo estratégico en la corte que beneficie sus asuntos. Todo ello solo se puede lograr con fórmulas discursivas que resulten eficaces tanto en la transmisión de afecto como en la exigencia de atenciones.

			Cartas como las que aquí presentamos constituyen un testimonio de gran riqueza que permiten aproximaciones multidisciplinares y muy diversas. Durante mucho tiempo, este tipo de documentos se consideraron de interés para historiadores u otros estudiosos de las ciencias sociales, pero tardaron en tomarse en consideración como textos susceptibles de ser estudiados desde los postulados del análisis textual y del discurso. Mireille Bossis lo explica con claridad:

			On oublie trop souvent que ce document est un objet d’écriture qui appartient au domaine de la représentation et comme tel ne peut faire l’économie d’un passage par l’imaginaire de celui qui écrit. Entre les mots dits, les mots écrits et les choses ou événements, il n’y a pas coïncidence exacte, mais choix et interprétation subjective. Une analyse textuelle s’impose pour percevoir le comment de l’opération.

			La lettre, relève du discours qui bien qu’énoncé sur un mode individuel, est tributaire des représentations collectives conscientes et inconscientes de son époque et de l’appareil rhétorique qu’elle suscite. On ne peut faire l’impasse sur le code socio-culturel qui sous-tend toute lettre. (BOSSIS, 1994 : 9-10)

			Las cartas son testimonios históricos de una época, pero testimonios que se configuran como construcciones discursivas que mediatizan relaciones sociales y donde la escritura refleja visiones de mundo personales que dialogan permanentemente con el espíritu de su época. De forma específica, las cartas escritas por mujeres como Lucía Carrillo de Albornoz ofrecen la posibilidad de valorar muestras genuinas de un discurso, el femenino, muy escasamente representado en los soportes canónicos. En sociedades en las que el reparto de roles en función del sexo es tan determinante y conllevan la limitación de los ámbitos de participación de la mujer, es preciso rescatar muestras textuales alternativas que permitan reconstruir el discurso de ellas, superando el silencio que históricamente les ha sido impuesto y rescatando sus voces, pues solo así se podrá reconstruir una visión polifónica, completa, del pasado.
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PRIVACIDAD Y PUBLICIDAD EN EL DISCURSO EPISTOLAR FEMENINO: EL CASO DE LA MARQUESA DE ALORNA (1750-1839)


			Vanda Anastácio

			Universidade de Lisboa / Fundação das Casas de Fronteira e Alorna
vandaanastacio@mail.telepac.pt

			En 1753, el abate Charles Batteux publicó, en París, una obra que tuvo una difusión extraordinaria en la cultura europea del siglo de las luces: me refiero al Cours de Belles Lettres et Principes de Littérature [Curso de Bellas Letras o Principios de Literatura] (BATTEUX, 1753),122 una compilación, en cinco tomos, que reproducía los trabajos sobre retórica y poética que el autor había puesto en circulación a lo largo de la década anterior (KREMMER, 2011). Como se puede deducir del título, se trataba de un manual elaborado con objetivos didácticos, que presentaba la particularidad de dedicar todo un tomo (el IV) a un «Tratado de los géneros en prosa». La inclusión de un tratado como este en un manual destinado a la enseñanza de las Bellas Letras permite comprobar la creciente dignificación de la prosa que se observa a lo largo del siglo XVIII. El hecho de que, en esa misma obra, al «Género epistolar» le sea concedido un lugar autónomo, junto a géneros prestigiados como el «Género Oratorio» y el «Relato Histórico» indicia una valorización de la carta familiar en lengua vulgar que contrasta con otros momentos de la Historia del género, en que esta fue considerada como una forma de expresión de menor aliento (HAROCHE-BOUZINAC, 1999) (PLANTÉ, 1995).

			Sin embargo, más que señalar la dignificación de la carta misiva que se observa en el manual de Batteux, querría llamar la atención sobre los modelos del género que este autor propone a sus lectores, y sobre la manera en que se refiere al proceso de escritura de cartas. En cuanto al primer aspecto (los modelos), vale la pena observar que el abate añade a los autores clásicos tradicionalmente considerados ejemplares —Cicerón, Plinio y Séneca— a Madame de Sévigné (1626-1696), o sea, a una mujer, casi contemporánea (había muerto unos 40 años antes), cuya obra se confunde con su epistolario, y cuyo epistolario tiene como destinatario privilegiado a su hija. En cuanto al segundo aspecto mencionado (el proceso de escritura), observamos que Batteux presenta al género epistolar como un lugar de tensión entre las fuerzas contradictorias de la emoción y del artificio. Así, según el abate:



OEBPS/font/BemboStd-Italic.otf


OEBPS/image/02-02-fig-Identidad-aut_fmt.png
}

L
ot nom Sai dicens dieat it
L e S ppes Ferbtsy AR EE TSTe e S
L Sui matt 1.4 e fous uxla-v % .

5 s & 5 % 5 s

wri) Jostt ey Pty ot <%

e chansiman. et o demen S VZ

% trasei me Lot ol ancolef 5 5

G ane e waf el panes Frasnan ¢ 5
wan Seif ust am < miends & man

Bel Reis Lavagon ai gatary

ﬂudm e P oreazasdd

scazsyy £
y m I Wu,u.u o enamae.

oo fesiieOon
Lot donna -

mkmm e e 2 mawat
ML&AJMY

Cleansen 720747 &5

Dra eme ot Peg bems VenTik

g per azicn elcyik

Pomna pat- mendt peat oo
Lo abmg Koms ju,,_m.‘

quld g, oL peaf, et L ARSI oy (w Lons de dauatex
VUL auseles esfan uE d Gy e o peleca
Cus de cangar Fefra iy xa S ennides
¢ JonJee i zams fur (-AM/ i“‘ﬂ" ‘Tmmw eRausila
A o § g d o e
7] ﬂﬂ,mém eriota £n & 5 9yt
i 24,,.‘ o pnai mere/da P wi e gran valew
5 - s H Segnavesa
/r(n(( év 411_““‘

fene ai Ko ters Arealis
Lﬂuluw S/ @ »‘m dhan/mx
c £‘1u<1m «
e asaigna

“,,w:ut AT ars
Lauserga me mac A‘yv st
{\u Qb nabae o

et scaty €

v






OEBPS/image/portada.jpg
Identidad autorial femenina
y comunicacion epistolar

Maria Martos y Julio Neira {Coalds}






OEBPS/font/BemboStd-Bold.otf


OEBPS/font/MinionPro-Regular.otf


OEBPS/font/BemboStd-Semibold.otf


OEBPS/font/BemboStd.otf


OEBPS/image/03-02-fig-Identidad-aut_fmt.png
& ane hngilharx di
goharx oo o) 4wt

L 174
0 all) 9 vizen Bi deeses

L e waton fon Gt ot platen
L e U xi o éan doyaren
o rok i Ju gandsn-los
s LI Pt (Rausio
it & aai Lonat esn] ol meit
o3 1 guonc pl auentessy
;».fﬂ’f"/w‘ Ay & Fos 5 7
'3 2 Y ox g £
¢ dogron fo pulg et “ ‘:}f.‘i o S e masirin
Lomra_pure fon asdiman. Calfi md the mie wisa Liies
Trg gul’ dastra o aden:
gucit i i honert
% o pulia fan enhasdic
we guar daws £oon obide
pror FarSur temedd
y ; delan
7 5 FF T g Shmlesd
S Al ansty Juber) For

o

g Lon que et Comtele e din abrs- wne. dame Pt sage
in adhemar o o Louanye dugul Mo o estn o
e cludlon A dbpor

Postrad
lantenre
O boeies Gully i ansry winy gl et st L
s < o
agirg Lo moe Logut et FC P m.?uh o onstben. e 3¢ Karir
e ot ri guom wois (ot Blly cuniy oo enbe satery 57
B e B s e il y o fo el ~BnTHST Y

chert do pousor goteden Jen

CRansor o olle P sy 3
¥ 7 o wron

23 3

Csear as tn Consinen i uei_gup Sui frakada

o un coralur gus g gut Tox turon Lo denti Wetdmen

o vl Sio tetS Femy et On g1 eréar e grant-eov

one ta da ames o sibried 23 o guar-Jus uarf
B D, Rin. BN






OEBPS/image/01-02-fig-Identidad-aut_fmt.png
A6 Loy ;..M g X Senet baxastla
ATy g

o Joi tome chaptesne
i e, Rt daman 8 ronAergns
Lol dar ofant 0 o, gL mislle’ TP
Chabio & ula, mon T desngna-
5 N

za

7

¢ Ranson o edese

Tlout awe futef lonc estete
amtes /,,/y'e i partty
Cetmic grewZrnliiaie—
car e ricr et Eme prlessly
et e wnrba it
en ac Domymeaamid i
P11 bautracced P
ik ausd mert ff'ﬁ"‘-

car Loy s Bfprezasion

ruw Ters bopifansa
S i 5

149

it nom e cari Se e
Bl ey £ e Faiio
man Suy Sl

. grammarit
Foul Lanteigra
LGt nan Laibe,nars Lo fait
C o goass oL srbsn g

&f

piies L,

r@fla  castelose f
s

pLaont de Lalrence degon et

Pools wmics Je fon coratye.
Vol ar qmat pod
PUad gus faifl ot fodllitge.
gl miened ehears?s,
cark rion it 0/ gan
ESt febed weadprer Az
(et & pc_eamire recre
gk Bnararga__
st guss fof IR
P

et






OEBPS/font/BemboStd-BoldItalic.otf


